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De los motivos que justifican la reivindica- 
cien, por parte de Chile^ del territorio 
comprendido entre los paralelps 28 

y 24, latitud sür'\ 



^'La disputa de algunas leguas de territorio no pue-^ 
de armar á Chile de un puñal fatricida. La sangre de dofl 
hermanas no saturará el vil hüano del desierto, que ad^ 
quiriria una fecundidad maldecida por Dios y los hombres". 

''Ño: las nubes que encapotan el horizonte y anun-^ 
cían la tormenta se disiparán, y el iris de paz, de justicia 
7 de reconciliación, cobijará bajo su . bóveda el abrazo de 
unión y amistad de dos pueblos ligados, mas que por vU 
les intereses, por sentimientos de la mas sincera simpatía'\ 

1^1 era el voto que en 1866 pronunciábamos, cuan^ 
do todo parecia anunciar un próximo rompimiento entre los 
dos paises. 

¡Con cuanta mas razón no debiamos abrigar en 1879, 
la confianza de una paz estable^ apoyada en sentimientos 
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de frateruidal y espíritu americano creados ^or acon-tecl- 
mientes posteriores. 

La alianza del Padílico habia estrechado los víncu- 
los de cuatro repúblicas, realizando para América una era 
de paz que sucediera a los recelos y desconfianza antes 
existentes entre algunas de ellas. 

El tratado de límites de 1860 entre Bolivia y Chile 
habia puesto término (i una cuestión que durante un ter- 
cio de siglo pusiera en peligro constante la paz entre am^ 
has repúblicas. La comunidad de intereses, establecida por 
este pacto, si bien fné una concepción lamentable, fué tam- 
bién una prenda de fraternidad. 

Vino después el pacto de 1874, fruto de laitgas ne- 
gociaciones y de maduro exíimen en los congresos de am- 
bas repúblicas, por el cual se corrigieren los defectos que la 
exí)eriencia habia manifestado en la ejecuciondel de 1866. 
Dábase de este modo un sello definitivo y perpetuo al des- 
linde de los derechos de uno y otro país sobre el territorio 
disputado de tantos aíios atrás. 

Todo hacia presumir una paz estable, cuando he a* 
quí que Chile, para quien tan solemnes pactos no eran 
mas que una tregua otorgada á su vecina, busca pre- 
texto en una cuestión aduanera para romper estipulaciones 
de carácter fJerpétuo, y cuya fuerza no dependía de la sub- 
sistencia de clausulas transitorias que debian fenecer cum- 
plido su término. 

Pero estas consideraciones no detienen á Chile, re- 
suelto á violar los principios del derecho internacional, pa- 
ra consumar sus ambiciosos designios. Entabla reclamacio- 
nes en que campean el desden y la altivez; pendientes aun 
estas, su marina de guerra ocupa las aguas del litoral de 
Bolivia para ejercer sobre estít la coacción de la fuerza; im- 
prime a las uegociaciones una precipitación que nada jus- 
tifica, imponiendo términos perentorios humillantes; rechaza 
su agente diplomático el camino del arbitraje que dejó 
abierta nuestra cancillería; declara roto el tratado de 1874, 
y, en son de conquista se apodera del litoral boliviano, sin 
observar ninguna de las formalidades prescritas por el de- 
recho do gentes, con el premeditado designio de impedir 
la interposición de sus buenos oficios, de parte de nació- 
nCvS amigas; rnedio humanitario, que mas de una vez ha 
ahorrado á los pueblos las calamidades de la guerra. 

Soméjanlc política era la proclamación del derecho d« 
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Id fuerza, que rompiendo el equilibrio auiericano, venia a 
turbar la paz del continente. 

Acusada, empero, por su propia conciencia, siento la ne- 
cesidad de justificar su conducta, y con tal proposito diri« 
ge su cancillería la circular de 18 de febrero último. Aun- 
que tarde, presta el homenaje debido á la opinión de los 
pueblos que deben juzgar su política. 

Citada Bolivia por este dooumjnto al gran estrado 
de las naciones, no ha podido dejar do aceptar la deman- 
da, y lo ha hecho con tanta mas confianza cuanto que le 
asisten el derecho y la justicia, y cuenta ya en .estos mo- 
mentos con el fallo que ese tribunal tan espontánea como 
unánimemente ha pronunciado en su favor. 

Por nuestra parte, habiéndonos cabido en otra oca- 
sión la grat-a tarea de defender en esta misma cuestión los 
derechos de nuestra patria, consagramos hoy algunas lí- 
neas al examen de aquel documento. 

Desde luego, no podemos dejar de congratularnos de 
que la política siempre embrollada de Chile, se hubiera 
quitado en esta vez la máscara para presentar lisa y 11a- 
namonte sus aspiraciones, condecorando con el título de re¿- 
vindicaciotif la causa de sus añejas ambiciones. 

E<i verdad que, después de la escandalosa ocupación 
del litoral boliviano, no le habría sido posibl^í continua/ 
engañando al mundo con su política de ambajes, ni con sus 
mentidos sentimientos de americanismo. 

Empieza el Sr. Ministro su tarea de vindicar la rei- 
vindicación^ asentando con el mayor aplomo que el trata- 
do de agosto de 1874 acababa **de ser abrogado por actos 
deliberados y persistentes del gobierno de Bolivia; dando 
lugftr así á que Chile, por su parte, se viera en la necesi- 
dad de colocarse en el solo camino que h quedabj de enar- 
bolar 8X1 bandera en los territorios de que era dueño," 

Ko es fácil explicarse como en un documento de tan 
grave carácter ha podido emitirse un aserto desmentido por 
documentos de cancilleria que han visto la luz pública. 

¿Cómo y de que manera Bolivia ha abrogado el tra 
lado de 1874? 

Una sencilla exposición de los hechos desvanecerá la 
afirmación del Sr. Ministro. 

La ejecución de la ley dictada por la asamblea nacio- 
nal de Bolivia, imponiendo el derecho de 10 centavos á la 
exportación del salitre, suscita uua reclamación de parte de 



=~ IV —-= 

Chile que considera ese impuesto como una infracción del 
artículo 4^ del tratado do 1874. 

El Grobierno de Bolivia escucha la demanda, y con 
una deferencia de que tal vez no hay ejemplo, suspende la 
ejecución de la ley; pero, obligado por los deberes indecli- 
nables que le impone su puesto, la pone en vigencia. 

Chile resucita de nuevo la reclamación. 

Ent&blanse negociaciones para dar una solución pa- 
cífica al asunto. El Gobierno de IJolivia cree no deber ac- 
ceder á las pretensiones de Chile, y al dar por terminada 
la cuestión con la rescisión del contrato celebrado con la 
compañía salitrera, deja abierto el camino del arbitraje- 
previsto por el tratado. 

El agente diplomático do Chile opone la excepción de 
que no le es dado aceptar el arbitraje mientras las cosas 
no vuelvan al estado en que se hallaban antes de la eje- 
cución de la ley reclamada. 

La armada chilena ocupa entre tanto las aguas de 
Cobija. Bolivia considera que no es propio de su digni- 
dad continuar tratando bajo la presión de aquella amenaza^ 
asf como Chile en otra ocasión, y por motivo menos grave 
declaró suspensas sus relaciones oficiales con Bolivia. 

Nadft habia en todo esto que justificase uni^ ruptu- 
ra brusca de parte de Chile. 

La cuestión de los diez centavos era, por otra parte, una 
de aquellas que ocurren a cada instante en las relaciones 
de los Estados; podía dar lugar á reclamaciones -y aun lle- 
gar a producir un rompimÍ3nto; mas en ningnn caso daba 
ue^i-echo á Chile para declarar por sí y ante sí abrogadas las 
estipulaciones relativas á límites que, por su propia natu- 
raleza, son de carácter perpetuo. 

¿Cómo es, pues, que se afirma que la supuesta vio- 
lación del tratado, ponia a Chile en el solo camino de rei- 
vindicar territorios que correspondiau a Bolivia en virtud 
dé pactos que habían fijado para siempre los límites entre 
ambas repúblicas? 

I A dóüdo iria a parar la suerte de las naciones, si 
la estabilidad de sus límites dependiera del cumplimiento 
ó no cumplimiento de arreglos que fijan intereses qne cam- 
bian, que se modifican á cada instante, que desaparecen a 
veces, y que, por lo mismo, son objeto de estipulaciones cu- 
^''a duración está fijada á tiempo determinado! 

Tal política- ofrecería un iucen-tivo'á la ambición de 



los poderosos; el mapa de las naciones cambiaría á cada 
momento, rompiéndose los vínculos mascaros que constituyen 
las nacionalidades. La razón, la justicia, la paz y la segu- 
ridad de las naciones débiles, condenan semejante política. 

Mas, no pasaremos adelante sin hacer resaltar antes 
algunos de los rasgos de la política chilena. 

Cuando en 1843 el ministro plenipotenciario de Bo- 
livia, Sr. Olañeta, pedia la suspeasion de la ley de 31 de 
octubre del año anterior, por la cual el congreso de Chile 
declaraba propiedad nacional las huanera» del litoral de A- 
tacama, acto agresivo, de despojo, que después se ha he- 
cho valer como título; el Sr. Irarrasabal ministro á la sa- 
zón de B. E., eludía la demanda excusándose con que no 
estaba en las facultades del gobierno alterar una ley del 
Estado. 

Hoy, en 18Í8, ese mismo gobierno solicita la suspen- 
sión definitiva de una ley de Bolivia, y hace de su eje- 
cución un casua hdli. 

En 1863, Chile cree indigno de su decoro continuar 
tratando bajo la presión moral de una autorización otorga- 
da al gobierno por la Asamblea^ de 'Oruro para apelar en 
último caso al medio de las armas, y declara rotas las 
negociaciones pendientes. 

Hoy en 1879, Bolivia no tiene derecho & mirar por 
su deooro bajo la presión material de 4ina armada! 

Solo el gobierno de Chile no tiene facultad para a- 
brogar leyes. 

Solo Chile tiene dignidad y decoro. 

Bolivia es para ella una nación paria, sin derecho 
alguno, ni para guardar su decoro. 

Volvamos á nuestro propósito. 

Sienta el Sr. Ministro el principio de que ''las re- 
publicas sudamericanas tenían por límites los mismos que 
correspondían á las secciones coloniales de que fueron for- 
madas". 

Acordes en el principio, que ha sido también invo- 
cado por Bolivia ¿cuál es el valor é importacia relativa de 
los títulos que deben exhibirse para su aplicación? 

Si consult^imos el método seguido en la discusión de 
cuestiones de este linaje por los diplómatas y publicistas 
americanos, podemos dividirlos en tres clases 6 categorías. 

Ocupa el primer lugar, por ser el que lógicamente 
mana del principio invocado, la eshibicion de las dispo- 



siciones que la corona de Castilla dicto para determinar 
los distritos ó circunscripciones de las provincias que» l>ajo 
las clasificaciones de virQinatos, capitanías g^neralea, ó 
gobernaciones especiales, constituian bus vastas posesioaes 
en el Nuevo Mundo, 

Tal es la fuente legal, primitiva, en que deben bus- 
carse los títulos que constituyen el dominio y soberauia 
de las repúblicas que sucedieron á aquellas secciones co- 
loniales. 

Cuando estos documentos fundamentales no bastan á 
dar la luz necesaria para el esclarecimiento de los derechos 
que se controvierten, viene^ en segundo lugar, la autoridad 
ae historiadores, geógrafos, viajeros y publicistas; mas, tan 
solo como uu medio supletorio de probanza, siendo de nin* 
gun valor las opiniones que no están conformes con las dis- 
posiciones legales. 

Forman el tercer grupo los actos jurisdiccionales ejer- 
cidos en el territorio disputado por las autoridades colonia- 
les, 6 por los gobiernos independientes que les sucedieron. 
Entre Iqs primeros, hay algunos que emanan de órdenes 
transitorias, de verdaderas comisiones ocasionadas por exi- 
gencias del momento, qué no entrañaban la intención de 
alterar las circunscripciones políticas ó civiles fundadas en 
disposiciones de carácter permane^ite. 

Tal es el orden ó filiación de pruebas que los esta- 
dos sudamericanos han empleado cuando se ha tratado del 
deslinde de sus respectivos territorios. 

Es en ese triple terreno que el Sr, Fierro ha tratando 
también la cuestión de dominio. 

En esta parte, la '^Exposición," no puede ser mas 
deficiente. 

Como actos emanados de la corona, solo se aduce u- 
ña orden, la que según propia confesión del ministro, fué 
abrogada por la misma autoridad soberana que la dicto. 

Ett orden al testimonio de escritores, la cita está 
reducida á tres cronijstas cuya deposición es contraproducente^ 
y á un mapa que se halla en contradicción con las leyes. 

Citánse como actos jurisdiccionales las tentativas he* 
chas por Chile desde 1842 para usurpar el territorio bo- 
liviano, usurpación que se ha consumado por el gran acto 
jurisdiccional de 14 de febrero. 

La segunda parte de la '^Exposición" se ocupa de 
h^cer una relación minuciosa dolos antecedentes del trata^ 
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do de 1866 y de los incovenientes que encontraron en bu 
ejecacion las iestipulaciones relativas a la comunidad de be- 
neficios establecida por este pacto. 

Lanza el Sr. Ministro con ese motivo cargos y re- 
proches á Bolivia, que no podemos dejar de rechaísar con 
toda la indignación que produce eu nuestra alma el ultra* 

{*e inferido á la honradez y lealtad con que nuestra patria 
la sabido llenar siempre sus compromisos internacionales. 

8í por su parte no se llevaron á debida ejecuciou 
aquellas estipulaciones, no dependió de su voluntad, sino de 
los inconvenientes y obstáculos que le opuso la coalición 
de interses comerciales é industriales, que frustraron todas 
las disposiciones dictadas para hacer efectiva la exacción de 
los impuestos, cuyo monto era divisible entre ambos estados. 

Y adviértase que esos intereses coligados eran en sus 
nueve decimos pertenecientes á chilenos, que defraudaban 
así no solo á Solivia, sino a su propia patria, cuantiosos 
ingresos en que estaban basadas sus mas lisongera» com- 
binaciones fínanciales. 

¿Ni cómo suponer en Bolivia el deliberado propósito 
de dañar ó defraudar a Chile, dañando sus propios intere- 
ses? Semejante suposición seria tan absurda como la de que 
un propietario inceniliase su casa para quemar la vecina. 

Nó: Bolivia no puede ser acusada de falta de hon- 
radez y lealtad: en su propósito de llenar las obligaciones 
que le imponía el tratado del 66, encontró inconvenientes, 
y sostuvo tenaz, aunque estéril lucha, contra las combi- 
naciones fecundas y poderosas siempre del interés privado. -* 

Chile mismo lo reconoció así, y nos hizo plena justicia. 

Canceladas como fueron entonces sus quejas á este res* 
pecto, por el tratado del 74, es por demás impertinen- 
te la reminiscencia que hoy hace el señor Ministro de tales 
antecedentes. 

No menos impertinente es la relación que en el res- 
to de la circular se hace de supuestos agravios inferidos & 
subditos chilenos por las autoridades del litoral de Bo«* 
livia; sirviendo tan solo para confirmar la convicción uni- 
versal de que Chile buscaba desde tiempos atrás ocasiones 
para romper pactos que impedian la realización de sus an- 
tiguos designios de engrandecimiento y preponderancia en 
el continente. Ayer debió ser la protección á sus subditos 
por malos tratamientos; hoy es la guarda de sus intereses. 

¿Qué valor tiene, ui qué interés puede inspirar á pro- 



píos y oxtrniíoB, la historia da esos Antecedeates qufl no saa 
mas que un artifícioso aparato para eocubrir el escandalo- 
BO atentado del 14 de febrero? 

Allí eatÁ descifrada la política chilena, condecorada 
cuatro dias después con el título de reivindieadon. 

Retrotraidad las cosas al estado en que se hallaban 
en 1842; colocada en ese terreno la cuestión, es all& don- 
de debe ser debatida; es alU donde preguntaremos & Ghi' 
le cu&les son sus títulos y exhibiremos loa nuestros, para 
invocar & nuestra vez la reivindicación del territorio qu« 
generosamente cedimos eu 1866 y 1874. 
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^'Las repúblicas sudamericanas reconocen por límites 
los qne correspondían á las secciones coloniales de que so 
formaron". 

En las demarcaciones de las anticuas secciones colo- 
niales, **la autoridad soberana es la primera de todas, por 

que se trata de un hecho sujeto enteramente á su arbitrio " 

(Montt. Memoria de R. E. de 1845). 

, Sentados estos principios, investiguemos cuáles son 

as demarcaciones que esa autoridad soberana trazó al Vi- 

^ einato del Perú y á la capitanía general de Chile en lort 

i^rimeroa tiempos, y después al Vireinato de Buenos Airee. 

Uno de los documeutos primordiales, y por consi- 
guicr.te fundamental en la materia, es la célebre capitu- 
lación celebrada por Pizarro con la Reina, en Toledo, el 26 
do julio de 1529. 

Por el artículo 12 de esta capitulación, en la cual 
áe le daba la facultad de continuar el descubrimiento, con- 
quista y población del Perú, concediánsele 200 leguas do 
tierra que debian comenzar del pueblo de Tenumpuela, al 
que después se le llamó Santiago. 

A esta concesión añadió después Carlos V. en 1534, 
70 leguas mas ^*de largo de costa, de manera que en to- 
das fuesen 270 leguas las contenidas en su gobernación con- 
tadas por el orden del meridiano''. 

Almagro su socio, obtuvo por su parte la facultad 
de descubrir y ocupar el pa's hasta una distancia de 200 
leguas, empezando desde el límite meridional de la gober- 
nación de Pizarro. 

La provisión e.xpedida a favor suyo, datada en Va- 
Uadolid á 19 de julio de 1534, dice textualmente: '^qUo 

f pudiera tener en gobernación el espacio do tierra do 200 
eguas de costa desde donde so acababan los límites do la 
gobernación encomendada á D. Francisco Pizarro". 

2 



Tale3 son los puntos de partida para díítcrminar los 
límites de ambas «;obornaciones quü después constituyeron 
el Vireiiiato del Perú. (1) 

Esta determinación es fácil, conocidos qud sean los 
datos geográficos en que debo basarse el cálculo,* la exten- 
sión de la legua marítima de la época de la conquista y 
el grado de latitud del punto de partida, el pueblo ó rio de 
Santiago, en que empezaba el territorio concedido a Pizarro. 
^ La extensión de la legua marítima ha sido, como se 
sabe, varía según los tiempos y lugares. Los pilotos llama 
dos á informar á este respecto en el juicio arbitral á quo 
so sometió el litigio, que surgió entre Pizarro y Almagro 
en cuanto á los límites de sus respectivas jurisdicciones, o- 
pinaron quo la extensión de la legua' marítima española 
ora de 17 ^ ó 17 ^ al grado. La diferencia es á la ver- 
dad pequeña, mas apoyados en la respetable autoridad de 
Frescott, adoptaremos la primera como base de nuestros 
cálculos. 

Las 270 leguas concedidas á Pizarro forman 15°, 
25\ 42" y las 200 de Almagro 11°, 2ü\ 42/' 

Haciendo el cómputo en globo para mayor exactitud, 
tendremos que las 470 leguas forman 26°, 51', 24^^ latitud 
sur, de que" habrá que rebajar la altura del rio de San- 
tiago, que en los mapas mas acreditados corre á 1°, 20' 
latitud norte (2). 

Rebajando esta extensión de los 26°, 51', 24'' tendre- 
mos que el límite meridional do la Nueva Toledo caia en 
los 25°, 31', 24" latitud sur. 

Esto límite que hace diez y seis anos fijábamos al 
termino meridional de la Nueva Toledo, se halla confirman- 
do por un documento, cuyo valor no podrá ser contestado 
por la cancilleria do Santiago, y que acaba de darlo á co- 
nocer el autor del interesante artículo: ^^Los limites de Bo- 
livia en Atacama, f. jados por la Historia'' inserto en *^El 
Nacional" de Lima. El documento á que aludimos es nada 
menos que la Memoria que en 1811 pasó al Cabildo do 



(1) La gobernación de Pizarro tomó el nombre de Nueva 
Castilla, y el do Nmva Toledo la do Almagro. 

(2) En las cartas geográficas la situación del río do Santia- 
go está marcada já en 1^, ya en 1° 20^, yn en 1® 30' — La segunda 
vieue á formar un término medio. 
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Santiago el ingeniero D. Juan Mackena, encargado por osla 
corporación do redactar wn plan do defensa de Chile, en 
el cual so dice: **El reino de Chile esta comprendido entro 
los 25® y 31' 53° 3', sus confines son el desierto de A- 
tacama &, 

El acuerdo no puede ser mas perfecto, y es seguro 
que si se hubiera propuesto computar los segundos, la con- 
formidad habria sido la misma, pues ambos cálculos están 
basados en los únicos datos legales: las concesiones he- 
chas á los primeros conquistadores. 
Hacia dicha latitud se hallan: 

Bahia de nuestra Señora en 25°, 23', 00' 

Hueso Parado en 25°, 24', 45" 

Puerto de Betas en 25®, 30', 00' 

Paposo en 25^, 33', 00' 

El rio Salado 25°, 39, 00' 

Lugares que la mayoría de los viajeros, Instoríadorcs'y 
jrafos consideran como el límite meridional dol Pe- 
rú ó setentrional de Chile, en conformidad con las pro- 
visiones que acabamos de examinar. 

Este límite primitivo no sufrió alteración alguna du- 
rante el largo régimen colonial, como lo demuestran los 
documentos que vamos a compulsar. 

Uno de ellos es la provisión que La Gasea expidió 
en favor de Pedro de Valdivia, en premio de los servicios 
que prestó en la pacificación del Peni, que terminó en 
la jornada de Jaquijaguana. 'Triraeramente, dice, Herrera, 
confirmó por Gobernador de Chile, a Pedro de Valdivia, 
y 1g dio título de ello, porque no le tenia legítimamente; 
y la gobernación se extendió desde el Valle de Copiapó, hasta 
41 grados, Norte Sur, y Este Oeste, cien leguas do tiura aden- 
tro, con entero poder para descubrir y repartir la tioira." 
Valdivia confirma en documentos salidos de su pro- 
pia mano los términos que la provisión de Gasea puso a 
la gobernación que le confirió. 

En carta que con íecha 15 de junio do 1548, escri- 
bió de la ciudad de los Reyes del Perú á S. M. el Empe- 
rador Carlos V., dice: '^Concluidas las alternaciones de es- 
tos reynos, habido del Presidente verdadera noticia de lo 
qne he gastado en servicio de V. A. en la sustentación y 
población de aquella tierra, y descubrimiento de la de a- 
delante, que son mas de trescientos mil posos, y conocien- 
do ol deseo que tengo de servir a V. M., me proveyó en 



jRU renl nombro de gobernador y capitán 'general de aque- 
lla gobernncion del Nuevo Estrenio, por virtud de poder 
y comisión que para ello de nuestro César tenia, por todo 
el tiempo de mi vida, seiíaláiidorae por límites de la go- 
bernación desde veinte y siele grados hasta cuarenta y uno 
norte fiur meridianOy y de este á oeste, que es traveaia de 
cien leguas " 

En otra dala Ja en Concepción (i 15 de octubre del 
550 dice: ^*Tomando mi despacho del marques, partí del 
Cuzco por el mes de enero de 540, caminé hasta el valle 
de Copiapo, que es d principio de esta tierra, pasado el gran 
despoblado de Atacama, y cien leguas mas adelante hasta el 
valle que se dice de Cliilc.... " (1). 

He aquí en idéntico sentido otro documento de tan- 
ta fuerza como el anterior: es el poder que el mismo Pe 
dro de Valdivia confirió íi Juan Bautista Pastene, su te- 
niente de capitán general en lá mar para el viaje á que le 
enviaba a descubrir la costa desde el puerto de Valparaiso 
hasta el Estrecho de I\Iagallaneg. Dice asi: 

''En el |)uerto de Valparaíso, que es en este valle de 
Quintil, término y jurisdicción do la' ciudad de Santiago 
del Nuevo Estremo, á los tres dias del raes de setiembre 
de 1544 anos, el muy magnífico Seiíor Pedro de Valdivia, 
electo Gobernadi r y Capitán General en nombre de S. M. 
dio poder ante Antonio de Valderrama, Escribano de S. M. 
á Juan Bautista de Pastene, su teniente de Capitán Gene- 
neral en la mar, y piloto de su navio llamado 8. Pedro, 
y á Gerónimo Alderete, tesorero de S. M., y á Rodrigo de 
Quiroga, é á mi Juan de •Cárdenas, escribano mayor del 
juzgado en estos reinos de Nueva Estremadura, para efectuar 
loqueen él se contiene, el tenor del cual es este que sigue: 
^ 'Sepan cuantos esta carta de poder vieren, como yo 
Pedro de Valdivia, electo gobrnador y Capitán General 
en nombre de S. M., en estos reinos do la Nueva Estrema^ 
dura, que comienza del valle de la Posesión que en lengua de 
indios se llama Copayapo, con el valle de Coquimbo, Chile y 
Mapocho, y provincias de Promoacaes, Eabco " [2], 

(1) Cartns de Podro de Valdivia ni Emperador Carlos V., 
publicadas en el tomo 1° de la "Colección do historiadores do Chi- 
llen—Santiago 18v) 1. 

(2) Colecion de documentos anexos á la * 'Historia de Chi- 
le, por el Capitán vMonzo de (Jongora Marmolejo" insertos en en el 
Tomo 2° de la Colección de historiudores de Chile, pajioí^ %V¡. 



Mas la provisión que fijaba ol límite norte de la goberna- 
ción de Valdivia en Copiapo, ó sea en los 27° latitud «ur, de- 
jaba una laguna de 1°, 28/ 35^^ entre dicho término 
y los '25°, ol^\ 24^^ á que se extendía la gobernación del 
Poríi — Mejor infórmalo después, probablemente por el jui- 
cio arbitral á que so sometió la cuestión que se suscito 
entre Almagro y Pizarro, y comprendiendo los incovenien- 
tes que pava el régimen político y administrativo de los 
dos reinos, podía ocasionar la existencia de esta lengua do 
tierra, especio de res 7iidlius; en la necesidad sobre todo de 
conformar sus actos á las disposiciones soberanas que de- 
terminaron el límite sur del Períi, desde donde empezaría 
la gobernación vecina del Nueyo Extremo; La Gasea, de- 
cimos, resolvió rectificar su provisión, retirando 30 leguas al 
norte de Copiapó, la línea divisoria entre ambas goberna- 
ciones, y fijándola en el rio de Santa Clara. 

Ahora bien: las 30 leguas á razón do 17J al grado 
forman 1°, 42'^ 61^\ deduciendo esta cifra de 27^, 20^ que 
es la altura del rio de Copiapó, tendremos que el térmi- 
no boreal de Chile caía en los 25°, 37^, y''\ qne ape- 
nas difiere en 6', ó sean dos leguas, del término meridio- 
nal de la Nueva Toledo, que en conformidad con las dis- 
posiciones de la corona hemos fijado en 25°, 31', 24^^. 

Y si para el cómputo tomamos la legua marítima 
de 17^ al grado, la diferencia alcanzaría apenas á 45"^^, ó sea 
h unas pocas cuadras —La conformidad no puede ser mayor. 

La rectificación de La Gasea esta confirmada por Her- 
rera, en la descripcioQ que hace de las costas de la An- 
diencia de Charcas, descripción que comienza al Norte y 

acaba al Sur en el rio de Sta. Clara.,. ^*Y el rio do 

Sta. Clara, dice, como a 30 leguas del rio de Copiapó á 
donde comienza la costa de Chile y so ncaba la de los 
Charcas." 

El nombre de aquel rio ha sido borrado en los ma- 
pas moderaos, pero está consignado en la carta anexa ala 
''Descripción de las ladi^^s Occidentales'' del autor que 
acabamos de citar. 



La erección del Víreinato del Perú, las provisiones 
espedidas en favor de los gobernadores que sucedieron á 
Valdivia, y la creación de las audiencias de Lima, Char- 
cíis y Santiago de Chile, no alteraron estas primitivas de^ 
marcaciones, como vamos & manifestarlo. 



A consecuencia de la trágica muerte de los doa con- 
quistadores, Pizarro y Almagro, cuyas disenciones hablan 
sido tan fatales al Perú, Garios V. con la mira de aliviar 
la penosa situación de los indios^ dictó varias disposiciones 
encaminadas & este propositó. Una de ellas fue la de eri- 
jir el Perú en Vireinato: '^Que en las provincias del. Pe- 
rú" dice el artículo 10 de estas disposiciones, resiJa un 
virey. una audiencia real, de cuatro oidores letrados, y 
sea la residencia en la ciudad de los Reyes, por ser la par- 
te mas convenible, que de aquí adelanto no ha de haber 
audiencia de Panamá/' 

l^ada se encuentra en esta erección que altere los 
límites primitivos del Perú. 

Las provisiones que se hicieron en favor de Aldere- 
te y Hurtado de M-endoza que sucedieron a Valdivia, no 
hicieron mas que confirmar los límites establecidos entre 
el Perú y Chile. 

La espedida^ en favor del primero en Valladolid, a 
29 de mayo de 1565 decia: "B otro si, tenemos para bien 
de ampliar y estemler la dicha gobernación de Chile dtó co- 
mo la tenia él dicho Ptdra de Valdivia otras ciento y se- 
tenta leguas poco mas ó menos que son desde Fos confi- 
nes de la gobernación de Valdivia hasta el Estrecho do Ma- 
gallanes^ no siendo en perjuicio de los límites de otra 
gobernación /' 

Con esta cédula se estendia la gobernación de Chi- 
le por el Sur hasta el Estrecho de Magallanes, dejándola 
por lo demás, es decir por el Norte, do como la tenia Pen- 
dro de Valdivia. 

Mas esplícita es- aun á este respecto la provisión es- 
pedida á favor de D. Garcia Hurtado de Mendoza: "Don 
Carlos por la Divina clemencia. Emperador siempre augus- 
to, Bey de Alemania, Doña Juana su madre y el mismo 
Carlos, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, do León, 
&. Por cuanto entendida la muerte de D. Pedro de Val- 
divia, mi Gobernador y Capitán General del Nuevo Estre- 
mo,* ■ provincia de Chile, nombramos por nuestro Goberna- 
dor y Capitán General de ella al Adelantado Gerónimo de 
Alderete, Caballero de la orden de Santiago, para que u- 
sase y ejerciese los dichos cargos en toda la dicha gober- 
nación, y otras ciento y setenta leguas mas adelante, qué 
son desde los confínes del Perúy de la dicha gobernación has- 
ta el Estrecho de Magallanes inclusive.,.. 



Contiaua la provisión «q fa^or de Mendoza xie Go- 
bernador y Capitán General de Cki4e "como lo tenia. D> Pe- 
dro de Valdivia», " es decir desde Oopiapó. 

Veamos si la erección de .las audiencias de Limay 
Charcas y Santiago de Chile prodijyeron alguna innovación 

Hé aquí los términos .^ue* se les fijaron: 

Audiencia de Lima: "Y tenga por distrito la 

costa que hay desde la dicha ciudad (Lima) hasta el rei- 
no de Chile esclusive, y hasta el {)aetto de Paita inclusi- 
ve " (Lei V, tít. 15, lib. 2.) 

El reino de Chile según la segunda provisión de Gas- 
ea, empezaba eu el Norte on el rio de Santa Clara (25®, 37', 

Audiencia de la Plata Provincia de los Charcas: 

"La cual tenga por distrito la provincia de los 

Charcas, y todo el Callao ••; por el setentrion con la 

real audiencia de Lima y provincias no descubiertas: por 
el Mediodía con la real audiencia de Chile, y por el Le- 
vante y Poniente con Zo5 dos mares del Norte y del Sur, 
y línea de demarcación entre las coronas de los dos reinos 
de Castilla y Portugal, por la ^vte de la provincia de 
Santa Cruz del Brasil/' 

Hemos trascrito en otro lugar un fracmento de la, 
descripción quede las costas de esta arudiencia haco Herrera; 
haremos notar ahora de paso qne en esta desoripciou, el 
puerto de Mejillones se halla espresamente enumerado en- 
tre los lugares de la costa de dicha audiencia. 

Observaremos también que según las pretensiones chi-' 
lenas. Charcas no habria tenido las costas que la ley an- 
terior le señala en el mar del Sur que son precisamente 
las del desierto de Atacama. 

Audiencia de Santiago: "Y tenga por distrito 

el reino de Chile, con las ciudades, villas, lugares y tier- 
ras que se incluyen en -el gobierno de aquellas provin- 



cias " 



Comprendía, pues, eata audiencia, el reino de Chile, 
cuyo límite setentrional no había sufrido alteración algu- 
scgun las provisiones expedidas, en favor de sus primeros 
gobernadores, Valdivia, Alderete y Hurtado de Mendoza. 

Las disposicioaes reales que acabamos de ¡examinar, no 
solono alteraron el límite meridional del Perú, sino que este 
se 'fijó do un uioJotddtiíleble'porla erección de mojones que 
hicieron palpable el lindero entre los reinos delPerú y Chile, 
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Ün documento oficial, ''Las Reales Ordenanzas, Ins- 
trucciones y Reglamentos para el gobierno y manejo de Es- 
tafetas, Correos y Postas del reino del Perú y Chile, man- 
dadas observar en 26 de setiembre de 1878", determinan el 
lugar en que se erigieron. 

Copiaremos de este documento tan solo la parte re-- 
lativa á nuestro asunto. 

Despoblado que llaman de Atacama. 

A Tilo 5 leguas 
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A Riofrio 9 

A Vaquillas 9 

**A las dos 6 tres leguas de Riofrio para Vaquillas 
se hallan las pirámides que d¡vid,en las jurisdicciones del 
teino del Perú con el de Chile/' [1] 

¿Cuál es según lasí indicaciones anteriores el lugar 
que ocupaban las pirámides? 

No están de acuerdo los cosmógrafos y viajeros acer- 
ca de la posición de la posta de Riofrio. Ondarza en su ma-* 
pa de Bolivía la sitúa hacíalos 25^ 27'. En la' carta del 
Desierto de Atacama, que Philippi ha insertado en su obra 
citada, el alojamiento do Riofrio está á los 24° 49' — El pri- 
mero ha marceado las pirámides á los 25° 33^ — Según el 
segundo estarían á los 25° V, 

Pero si hay esta disconformidad acerca de la posi-- 
cion geográfica de Riofrio, no sucede lo mismo en cuanto á 
la posición relativa de las pirámides respecto á las posa- 
das de Riofrio y Vaquillas, que es la misma indicada pof 
la Ordenanza. 

Sitúan estas las pirámides á tres leguas de Riofrio, 
mientras que Mr. Philippi en sú itenerario, las marca á 
las cuatro; sin embargo estas distancias son iguales, pues 
el itenerario de las primeras pone de Riofrio á Vaquillas 
solo nueve leguas, mientras que según el do Philippi hay 
once leguas y media, esto es cerca de un tercio mas do 
lO computado por la Ordenanza; proporción en la cual treé 

[1] Estos mojones han sido descritos por Philippi en su obra 
''Viage al Desierto de Atacama'* [1853], bajo el nombre de wion- 
iones de piedra. Se hallan oolocado3 de Este á Ocste^ signleudo la 
dirección de un paralelo. 



leguas (le cata, equivalen Sl cuatro de las del itinerario de 
Philippi. Creemos que no puedo haber mayor exactitud cuan- 
do se trata de verificar un hecho. (1) 

De los datos que acabamos de consignar resulta quo 
las pirámides que se. mandaron erigir para seííalar los lin- 
deros entre el Perú y Chile, ocupan con una diferencia muy 
pequeña, debida tal vez al poco cuidado con que los comi- 
sionados practicaron las operaciones astronómicas, el mismo 
paralelo á que debian alcanzar las 200 leguas otorgadas a 
Almagro, es d«cir el paralelo 25° 31^' 2-f . 



La fundación del vireinato de Buenos Aires á fines 
del¡ siglo pasado, no alteró tampoco este lindero. 

La provisión expedida en favor de Don Pedro Ze- 
ballos, que fue su primer virey, dice: '*Por cuanto hallán- 
dome muy satisfecho de las repetidas pruebas que me tenéis 

dadas he venido en .crearos, Virey, Gobernador y 

Capitán General de las provincias de Buenos Aires, Para- 
guay, Tucuman, Potosí y Santa Cruz de la Sierra, Chav" 
cas y todos los corregimientos ^ pueblos y territorios á que se 
extiende la jurisdicción de aquella audiencia, la cuál podéis 
presidir en el caso dé ir á ella. " 

Charcas entraba, pues, á constituir el nuevo Vireina- 
to con todo su distrito, y por consiguiente con sus costas 
hasta el Kio de Santa Clara. 

Mas todavía: la Real Ordenanza de Intendentes para 
el gobierno del nuevo Vireinato de Buenos Aires, dada en 
el Pardo á 28 de enero de 1782, enumera Atacaraa entre 
las provincias y partidos que constituian la intendencia do 
Potosí. Dice: ^'....^.^Otra en la ciud ad de la Plata, cuyo 

' (1) Itinerario de Philippi./.- 

^'Febrero 14^— De Riofrio á Sandon, 7 leguas." — 
"El camÍDO es casi siempre la antigua ruta del Inca. Después 
de haber andado corno 4 leguas^ desde el Riofrio, llegamos á lus lla- 
madas columnas, que no son columnas como lo indica el nombro sino 
montones do piedra do unos diez pies de diámetro y cuatro y medio 
pies de alto. Están pues mas ó menos en la dirección de Esto \i 
Oeste. Las del medio, etc. **[Obra citada pág. 79]. Véase el juicio 
crítico quo en nuestro primer trabajo **BoIivia y Chile" * 'Cuestión 
de Límites"/— pág. 22 y siguientes, hemos emitido sobre la parciali- 
dad con que este autor, empleado do Chile, se obstina en negar ma- 
liciosamente a esos mojones el carácter do pirámides con que los do- 
signa la Ordenanza. 
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dibtrito 8ciá el del Arzobispíido de ClmvcíiSr— excepto la villa 
de Pokm, con tudo el territorio de la provincia de Porco 
en que cáti situada y los de las de Chayanta ó Charcas, 
Afacamay Lipcz, Chichas y Tarija, pues estas cinco provin- 
cias han do componer el distrito privativo de la restante 
iütüüdencia, que ha de situarse eu la expresada villa/' 

' Atacama pertenecia, pues, 6 la intendencia de Poto- 
sí. 8ün documentos de este lináge los que deben] presen- 
tarse en la cuestioii. 

De los que acabamos de exhibir resulta: 

1 P Que el término meridional del Perú, según las 
concesiones hechas á Pizarro y Almagro, caia en los 25*^ 
31' 24^^^ latitud sur. 

2 9 Que la gobernación de Chile por la 1 ? provi- 
sión de La Gasea principiaba en Copiapo en el grado 27. — 

3? Que por provisión posterior del mismo Gasea, el 
límite sotentrioual de Chile se estendio hasta el río de San- 
ta Clara, sitúalo 30 kguas al Norte de Copiapo, es decir 
hacia los 25^ 3K 24^^ en que caia el límite meridional del 
Perü.— 

4 ® Que [hacia esta latitud están ía bahía de Nues- 
tra Sonora, Hueso Parado, (1) Puerto de Betas, el Paposo, y 
el rio Salado, considerados por muchos viajeros, historiado- 
res y geógrafos, como límite meridional del Perú. 

5 ^ Que las provisiones expodidas en favor de los 
Gobernadores que sucedieron a Valdivia en la Capitanía 
General de Chile, no alteraron el límite setentrional de 
este pais. 

6*=^. Que la creación del vireinato del Perú con las 

(1) Parece que la naturaleza misma se hubiese propuesto oo" 
locar en este sitio un mojón colosal entre ambos países, pues Hae~ 
so Parado es una roca que se eleva como mil metros sobre el ni- 
vel del mar. Al pie do esto peSon se encuentra según Phlíppi *'l3 
gran costilla ó mandíbula de ballena lijada en el sucio y rodeada de 
un semicírculo de grandes piedras que han dado á este lugar el nom- 
bre que lleva" **No pude averiguar, dice el mismo autor, el o- 

rigen de este monumento' \ Entre loa atacameíios se conserva la tra- 
dición de que fué erigido para designar el límite divisorio entre el 
Perú y Chile. La latitud de Hueso Parado, las formas notables de 
esta roca y su gran elevación, la hacen en efecto muy apropiada 
para servir de límite. No parece sino que el círculo de piedras que 
rodean el gran hueso de ballena fuese el último de la serie de mo- 
jones de que hemos hablado. 
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provincias de Nueva Castilla y Nnova Toledo, no altero en 
nada el límite njeridional. de esta iíltima. [1] 

7® Que la erección de las audiencia8 de ClmrcAíí 
y Santiago no introdujo tampoco novedad alguna en h\s 
circunscripciones de los reinos del Perú y Chile. ' 

8"^ Que la corona mandó erigir columnas que sir- 
viesen de mojones entre ambos reinos en un lugar cuya 
posición astronómica es aproximativamente la misma que 
la calculada á la estremidad meridional de la gobernación 
de la Nueva Toledo, 

9^ En fin que la erección del Vireinato *ile Buenos 
Aires no introdujo tampoco novedad alguna, pues pasó á 
componerlo Charcas con todos sus territorios, entro los cuales 
estaba el partido de Alacama, expresamente designado por 
la Ordenanza de Intendentes, entre los que constituían la 
Intendencia, de Potosí. 



Probados como han sido con títulos irrocusablos los 
derechos de Bolivia al dominio y soberanía del Desierto 
de Atacama, parte constituyente de la Audiencia ó pro- 
vincia de Charcas, tócanos examinar los que ha exhibida 
la causa de la reivindicación. 

El Sr. Ministro Fierro no presenta otros que las ór- 
denes reales de 3 y de 26 de junio de 1803. 

No nos dice el Sr. Ministro cual fue el origen y 
Daturaleza de estas órdenes para apreciar su valor y al- 
cance en la cuestión. Limítase á asegurar que ellas "de- 
claran que el Paposo era considerado como hi cabecera de 
toda la costa y desierto de Atacama y qua iodo aqud (er- 
^itoino estoba sometido d las autoridades de Santiago/* 

[1] Hablando del establecimiento de este vireinato, dice He- 
rrera: *'Las provincias del Peni, cuyo nombre se ha ido es tendien- 
do mas de lo que fué al principio, incluyen toJo el imperio de los 
Ingas, ó-.ffiás, que cuando se ganó, se dividió en dos Grobernacio- 
nes, la de D. Francisco Pizarro, dicha la Nueva Castilla, desdo el 
Quito, hasta el Cuzco, 60 leguas mas abajo de Cliiucha: y la de 
D. Diego de Almagro, llamada la nueva ToleJo, 200 leguas hacia 
el Estrecho, desde Chincha; las cualos Gobcruaciones estuvieron dis- 
tintas, hasta que se fundó la audiencia de los Iiéj/es, y se proveyó 
vísorcy de los KíCÍnos del Perú, en cuyo Oobiemo «e incluyen, la audien- 
cia de San Francisco de Quito, la de Lima ó Jo lo» Hoyes, hi de Ion 
Charcas, la Gobernación de Chib, &. &." Düscripqion do las Indias 
Occidentales"; tomo 1® pajina 35, 1- 

m 
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Vamos ante todo á llenar eato vacío, tomando los 
antecedentes do los mismos documentos exhibidos por la 
cancillería de Santiago en el curso del largo debate que 
se inició en 1842. 

El presbítero D. Rafael Guerrero, impulsado por su 
espíritu evangélico, concibe el pensamiento de erigir una 
viceparroquia en el Paposo, para reducir á vida civil y so- 
cial (x los habitantes que vagaban dispersos en las costas 
de San Nicolás y Nuestra Señora, Sus informes seducto- 
res acerca de la importancia que el Paposo podia ofrecer 
bajo diferentes aspectos á los intereses de la corona en lo 
venidero, hacen que la Junta de la Real Hacienda de San- 
tiago acoja el pensamiento y lo tome bajo su protección 
expidiendo las órdenes convenientes para su fundación. 

El Gobernador y Capitán General de Chile puso en 
conocimiento del Rey el proyecto de Guerrero y ,,el Minis- 
tro D. José Antonio Caballeros, en nota, 3 de Junio de 
1801 aprobó las providencias adoptadas por él, y por la 
Junta Superior de la Real Hacienda," para reducir á vi- 
da civil y cristianizar á los habitantes dispersos en la cos- 
ta del Sur hacia el puerto de San Nicolás &. 

Díctase en consecuencia la orden do 21 de Junio de 
1803 "por la cual se ordena que de las cajas reales de 
Chile se pague el sueldo del Obispo auxiliar de la dióce- 
sis do Charcas, Santiago de Chile y Córdoba del Tucu- 
man con residencia en los puertos y caletas de San Nico- 
lás y Nuestra Señora d¿l Paposo " 

Tales son los únicos títulos exhibidos por Chile, y 
que hoy como ayer forman su caballo de batalla: veamos 
cual es su valor. 

Debemos hacer constar an,te todo que el Paposo no 
correspondia á la Diócesis de Santiago, como lo ha pro- 
bado palmariamente el ilustrado reJacter de "El Cruzado," 
en la carta que con fecha 23 del pasado dirijió al Iltmo. 
Sr. Obispo do la Serena, citando entre otras autoridades 
la do D. Pedro Marino de Lovera, quien al hacer la des- 
cripción de dicha Diócesis dice que ''comienza dafide el va- 
lle de Copiaj^ój que es el principio del reino de Chile." 

Ni podia el distrito de esta Diócesis estenderse mas 
acá del Paposo, pues que el Arzobispado de la Plata es- 
tendia su jurisdicción a la provincia de Charcas, á que 
correspondia Atacama. 
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El solo hecho de haherse puesto on conociraieoto del 
rey el proyecto de Guei-rero, para merecer su aprobación, 
demuestra que el Paposo no correspondía á la Diócesis de 
Santiago, pues á iser así, inútil habría sido aquel proce- 
dimiento, porque la facultad de reducir & vida civil y cris- 
tianizar (i los neófitos, entraba no solo en las facultades 
ordinarias de las autoridades coloniales, sino que la ¡ley 
encomendaba especialmente á los Vireyes, Presidentes y 
Gobernadores promover y estender las reducciones 

Los prelados eclesiásticos estaban igualmente encar-. 
gados de ayudar y facilitar á las autoridades políticas en 
esta obra de propaganda religiosa (1). 

No necesitaban, pues, para ella las autoridades po- 
líticas y eclesiásticas de Santiago apelar al soberano; mas 
una vez acojido por esto el proyecto de la fundación do 
la viceparroquia del Paposo ¿á quién debía encomendar 
su ejecución? Ante todo al autor de la idea, y con tal 
propósito le nombra Obispo Auxiliar de las Diócesis de 
Charcas, Santiago de Chile, Arequipa y Córdoba del Tu- 
cuman. 

En cuanto íí la autoridad política que debia. con- 
currir, la llamada era indudablemente la de Chile por su 
inmedi^icion y porque había tomado ya cartas en el asun- 
to. El Gobierno de Buenos Aires, situado á centenares 
de leguas, do era apropiado para tal objeto. 

Poco importaba al monarca al dar comisión ft las 
autoridades de Chile, que el distrito del Paposo pertene- 
ciese al Perú ó á Buenos Aires; debía preocuparlo única- 
mente la facilidad de ejecución de un proyecto que podía 
ser útil á sus subditos y á los intereses de la corona. 

El régimen colonial nos ofrece infinitos ejemplos de 
órdenes semejantes de un carácter transitorio, encomendadas 
á una autoridad en el distrito de otra, como lo prueba 
la misma que nos ocupa, por la cual se creó á Guerrero 
Obispo Auxiliar de cuatro diócesis distintas (2). 

Las exijencias del servicio público, las necesidades 
del comercio y de la guerra, la urgencia de las circuns- 

[1) Leyes 1^ y 2 «« , tít. IIL lib. 4^. 

(2) Entro otras podríamos citar la orden real de 18 de oc- 
tubre de 1815, por la cual se rosolvió que la Comandancia General 
de Quito volviese á su antigua dependencia del vircinato do Santa 
Fe, por haber cesado los motivos do su separación. Matraya n. 2o09. 
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tancias, demandaban del Monarca estas providencias, ypo- 
dia darlas, porque como ha dicho Amunátegui^ "era amo 
y podia mandar." 

^ La que nos ocupa era de este linaje; mas, aan su- 

poniendo que el ánimo del monarca huuiera sido anexar 
la nueva viceparroquia al Obispado de Santiago^ no puede 
deducirse de ahí el designio ae alterar en lo político y 
civil las demarcaciones de Chile y del Perú, establecidas por 
disposiciones anteriores de carácter permanente. Si tal hu- 
biera sido su designio, lo hubiera ordenado espresamente, 
y semejante designio no ha sidQ alegado por los defensores 
de la causa de Chile. 

Nótese ademas qu6 Guerrero fue nombrado coa este 
motivo Chispo Auxiliar de las Diócesis de Charcas, Santia- 
go de Chile, Arequipa y Córdoba del Tucuman. Pregun- 
tamos ahora ¿si la cproná, ea virtud de solicitudes de 
igual linage de parte de Guerrero, hubiera accedido & la 
fundación de parroquias en él distrito de las espresada^ 
diócesis, pudiera deducirse de aquí, que su ánimo habia, 
sido alterar las demarcaciones territoriales, de Chile respecto 
al Perú y Buenos Aires? 

Tal conclusión habría sido tanta mas infundada, 
cuanto que en el régimen colania^l los distritos de la dió- 
cesis no correspondian siempre á los políticos y militares. 
Las largas distancias á que se hallaban algunas veces los 
feligreses de la Iglesia Metropolitana, hacian que se enco- 
mendase la satisfacción de sus necesidades espirituales al 
Pastor de otra cirounscripcio.n política mas inmediata. 

La posición geográfica misma del Paposo está pro- 
bando- que la iglesia que se trataba de erigir se hallaba en 
ajeno distrito, pues que aquel puerto tiene la latitud do 
25® 2' 30^\ es decir cerca de medio grado mas al norte del 
límite Sur de la audiencia de Charcas. 

La orden que nos ocupa no pudo, pues, alterar en 
nada las circunscripciones políticas trazadas al Perú y Chi- 
le por disposiciones espresas y terminantes, q^ue no podían 
ser abrogadas sino por otras igualmente espUcitas. 

La otra orden de ál de junio, de 1803^ por la cual se 
mandó que de ías cajas reales de Chile se pagase el suel- 
do del Obispo auxiliar Guerrero, consecuencia inmediata 
de la anterior, no tiene ma» valor que ella en la presen- 
te cuestión; mas no seremos nosotros los que ahora nOs o- 
cupemos de refutarla; confiáremos esta tarea á los mismos 



diplomáticos y publicistas de Chile. 

El Sr. Miguel Luis AmuQ&te^uí| encargado en 1853 
y 1855 por el gobierno de su patria de refutar las "Me- 
morias" que los Sres. Añjelis y Velez Sarsfield publicaron en 
Buenos Aires con el objeto de sostener la soberanía y do- 
minio de la Éepública Argentina á la estremidad austral 
del continente americano, dice: ''He llegado al fin al ar- 
gumento principal, ^ la r^zón iiilas poderosa en que funda 
el Sr. Anjelis la soberanía de la Confederación Argentina 
sobre el continente americano." 

"Consiste esta en varias cédulas por las cuales en dis- 
tintas ocasiones se ha eilcomondado á los gobernadore3 y 
vireyes de Buenos Aires, bien sea la protección de los mi- 
sioneros que partían pai'a aquellas remotas comarcas^ bien 
sea el envío do comisiones exploradoras, bien sea la fun- 
ción de algunos establecimientos en la Tierra del Fuego 
ó en las costas patagónicas que baña el Atlántico." 

"Estos son los títulos que & juicio del Sr. Anjelis 
consagran incuestionablemente las derechos de la Bepúbli- 
ca Argentina á la posesión del territorio disputado. Si e- 
sas tierras no se hubiesen hallado baj'o la dependencia de 
Buenos Aires ¿cómo se tes hubiera encargado, dice, el a- 
presto de espediciones, la planteacion de colonias y el cui- 
dado de promover la civilización de aquellos lugares? 

* ^Ciertamente, tal raciocinio hubiera sido fuerte, si el 
Virey de la Plata 6 la Capitanía Greneral de Chile hubie- 
ran sido estados independientes, y íio meras provincias de 
un mismo reino. En esa suposición, no se hubiese concebido 
que los magistrados de Buenos Aires se hubieran entrometido 
del modo indicado en un territorio que no les pertenecía. El 
hecho solo de haberlo ejecutado sin contestación y sin reclamo 
habría sido una poderosa prueba de que ese territorio estaba 
comprendido en los límites de su jurisdicción." 

'Tero la suposición e$ falsa y de todo punto inad- 
misible. Durante el coloniaje, Méjico, Venezuela, Nueva- 
Granada, el Perú, Chile y Buenos Aires eran provincias 
que estaban sometidas al mismo soberano, que imperaba so- 
bre todas ellas como Scñot absoluto. El Virey del Plata 
era tan sfibtito suyo, como el Gobernador de Chile, Por 
consiguiente nada lü iiupcdia ordenar al primero 6 al segun- 
do que desempeñara cualquicni comisión en el territorio 
de otro. Era amo y podía mandar". 

«Tero esto no quiere decir que alterase Za« demarcú,- 
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cionea territoriales qué por leyes terminantes había señalado 
en el mapa de sus dominios, sin» que en un caso dado, el 
capricho 6 la conveniencia pública le aconsejaban encomendar 
tal negocio al celo de cualquiera de los empleados , que eran 
sus üubditosy s'n atenderse en cual de sus provÍ7icias iba á 
llevar se a cabo," 

^'No es este un rasgo característico de la adminis- 
tración española. Es una cosa que está sucediendo todos 
los días en los paises de constitución unitaria. En Chile, 
por ejemplo, ocurre que el Presidente encarga á un inten- 
dente un asunto que debe efectuarse, no en la provincia 
do su mando, sino en otra, sin que st entienda por esta 
circimstavcia accidental que se modifican en lo menor las di- 
viiiones territoriales que se hallan establecidas,'' 

**Esto mismo y con mayor razón sucedia durante el 
coloniaje en América, patrimonio entonces de un monarca 
absoluto, cuya voluntad era ley. Es preciso no olvidar que 
en aquella época el Nuevo Mundo, componia un vasto rei- 
no que estaba dividido en varias provincias, llamadas vi- 
reinatos ó capitanías generales, pero que todas dependían 
de un solo Señor. Todas esas tierras oran dominios suyos, 
todos los magnates que las regian eran sus subditos. Nin- 
guna traba le prohibia que hiciera ingerirse á alguno de sus 
gobernadores en la jurisdicción de otro, siempre que lo tuviera 
por conven iente . ' ' 

"Habria aido ciertamente inconcebible y ridículo que 
por respetar las demarcaciones que habla trazado en sus 
propios estados, hubiera dejado de ahorrar en muchas oca- 
siones Jdinero, tiempo 6 incomodidades." 

Mas adelante, haciendo aplicación de estos principios, 
dice: 

''Cuando el monarca quiso asegurar su dominio so- 
bre aquella apartada y solitaria región [las Malvinas] por 
medio de la fundación de colonias, tanto su proximidad co- 
mo la inspección antedicha, que le habia suministrado nu- 
merosos datos, hicieron del Virey de Buenos Aires la per- 
sona llamada para correr con los nuevos establecimientos." 

'*Esa8 ciudades nacientes, incapaces de valerse por si 
mismas en sus primeros «?7os, necesitaban del amparo de un 
poder vecino que se hallase en estado de prestarles un socorro 
pronto y eficaz,'' 

*'E1 centro del gobierno chileno, en cuyo territorio 
se habian abierto sus cimientos, estaba muy lejano. No po- 



dia de ninguna manera darles esa midliiad de cuidados mi- 
nuoiosos y paternales que exije una población que principia á 
levantarse," 

*'E1 gobierno del Plata, subdito del mismo soberano, 
estaba muy próximo. No se encontraba trabado por ninguno 
de los estorbos que embarazaban en este negocio al de San- 
tiago y disponía de todos los elementos precisos/' 



Ea el mismo sentido vamos a c^^piar aígo de lo que 
decia en 1876 el Señor D. Cárlf)3 Moría Vicuíía, Recrcta- 
rio de la Legación de Chile en Paris, tratando de refutar 
ciertas aseveraciones de la Revista de Ambos Mundos con- 
trarias á las pretensiones cbilenas. 

En 1769, el Rey ordenó al gobernador de Buenos 
Aires, Bucarelli, que recorriese tod.is bis costas de la Pa- 
tagonia, hasta el Estrecho de Magallanes, á fin de poner 
á raya las pretensiones de los ingleses que so hablan ins- 
talado ya en puerto Egmont. ¿Este heclio dio al goberna- 
dor de Buenos Aires una jurisdicción pcrinanento sobre la 
Patagonia é importó una nueva demarcación territorial? 
Óiganlos al mencionado escritor chileno: 

''Estas órdenes, dice Moría Vicuíía, hablando del go- 
bernador de Buenos Aires, le fueron dirigidas porque otras 
causas hablan puesto á Bucarelli en posesión de elementos 
materiales suficientes para ejecutarlas; pero, no porque el 
te}TÍtorio donde debían cumplirse dcpcndia de su gobierno. 
Hubiera sido supérfluo dirigir dichas órdenes al goberna- 
dor de Chile, quien, precisamente ose mismo ailo, se escu- 
só ante los ministros del Rey de no haber hecho nada pa- 
ra fundar misiones en el Estrecho de Mao^al lañes y en la 
Tierra del Fuego, por la carencia absoluta de medios " 

"¿Cómo entonces podrá pretenderí^e con la mas míni- 
ma apariencia de razón que las cédulas enviadas á Bucare- 
lli, hayan sido la negación de la jurisdicción de las auto- 
ridades chilenas, sobre las tierras magallánicas y del Fuego? 
Esas órdenes no constituian, propiamente hablando, mas 
que una comisión, que debia ser ejecutada en regiones que 
aunque situadas en el centro de otro reino y bajo la dependen- 
cia de otras autoridades, permanecian muy distantes; y que, 
por otra parte, carecían de por sí de medios marítimos pro- 
pios para obrar eficazmente/' 

*^Ademas, esas facultades ad Jioc, delegadas para ser 
aplicadas en el territorio de uua jurisdicción extranjera, no 

4 
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son sin prccHlcnte en la historia cohniaLde esos Estados, GiÍA-^^ 
re, en particular, un ejemplo que tiene relaciones con el mis^- 
mo gobernador Bucarelli, y fechado el mismo ano de 1770." 

''En esa época el Consejo Real, reunido extraordi* 
nariamente, decidió que el gobernador de Buenos Aires se- . 
ria investido con los poderes necesarios para resolver loa 
puntos relativos a la supresión y a la ocupación de las pro- 
piedades temporales de los miembros de la .Corapañía de 
Jesús y de sus anexos que se encontraban en las prQvin- 
cias de Cuyo, hallándose estas al Este de los Andes del 
lado de Buenos Aires.." 

"Pero, Cuyo, en 1^10, formaba todavía parte del m- . 
no de Chile; y no fue separado sino por la cédula real de 
1776. El Consejo Real también confirió en 1770 faculta- ; 
des administrativas en esa provincia, entonces chilena^ al 
Gobernador de Buenos Aires. ¿Fueron por eso las provin-' 
cias de Owjo consideradas como separadas de Chile ayües de 
1776? Nój y lo que no deja ninguna duda sobre el par-. 
ticular, es que el Rey creyó conveniente separarlas, de una 
manera categórica en su cédula del mismo .año." 

*'Segun todas las reglas y todos los tratados, la in- 
terpretación de una ley ó de una disposición soberana. debe 
deducirse, cuando el texto no es suficientemente claro, de 
la conexión y de las relaciones de las diversas disposicio- 
nes sobre el mismo objeto, dadas por la misma autoridad, 
y esta interpretación debe hacerse, no en un sentido agre- 
sivo, engendrando contradiciones, sino en un sentido favo- 
rable y tratando de introducir la unidad y el acuerdo eu 
todas las medidas. Esto es elemental* 

¿Por qué, en vez de dar á las cédulas reales diri- . ,. 
gidas á Bucarelli una interpretación forzada, poniéndolas 
en oposición con las cédulas reales y las descripciones geo- - 
gráficas oficiales que determinan los límites del reino chi-.i 
leño, no se interpretan como comisionas ad Aoc, explica- '. 
cion qne las circunstancias y los precedentes hacen mas que , 

verosímil y la única exacta y segura? Salta & la vista - 

de cualquier persona inparcial que estos simples nombra-, 
mientes de autoridades muy subalternas, y Ijis cédulas en 
que se ordena que so les preste auxilio, no son documentos pü" 
hlicos á propósito para alterar notablemente . los limites de %in 
reino, líynites establecidos desde siglos afras por cédulas reales^ 
fn virtud de las cuales fué constituido el gobiirno de Chile 
y c^lallecida su Audiencia' 



Podriamoa multiplicar indeanidamcnte estas citas, en 
que los eacritores chilenos sostienen con tanto denuedo la 
• doctrina 'de que Ifcis comisiones ad 7ioc no importan el cam- 
bio <le 1^8 demarcaciones territoriales, reconociendo qae es- 
tas permanecen subsistentes en tanto que resoluciones sobe- 
mnas espeaiales no las cambian expresamente; pero esto h^a- 
' bajo alargar ici demasiado nuestra tai*ca sobrecargándola a-- 
demas. Importa, sin embargo, hacer notar que los publi- 
cistas chilenos se acogen á esta manera de ver las cosa« 
tan 'solo cuando discuten con la Argentina, y que cambian 
por completo de doctrina y de lenguaje una Fez que tie- 
nen^ qoe- habérselas con Bolivia. Y si no, dígasenos si hay 
jttstifitíaeióD, 6 siquiera lógica, en considerar la misión del 
cura' Guerrero como un acto de nueva determinación en A- 
ta^cama, después de haber declarado tantas veces qno las 
comisionas dadas & los gobernadores de Buenos Aires, en la 
Patagonia, no teniao, ni podía tener esto carácter? O ¿es 
que, por^ ventura, hay para los abogados de Chilo dus re- 
glas -distintas de justicia, de las cuales les es permitido ha- 
cer Uí o arbitrariamente y según los apuros en que la dia- 
léctica los coloca? 

Detengámonos algunos instantes mas en las ordeños 
de 3 de junio y 26 de junio que han sugerido al S. Fie- 
rro la aseveración de que él Paposo era considerado como la 
cabecera de toda la costa y desierto de Atacama, y que iodo 
ttqud territorio estaba sometido á las autoridades de Santiago. 

¿En que funda semejante aseveración? 

Para que ella tuviese algún valor, menester ha- 
bría sido que el Señor Ministro hubiera exhibido alguna 
cédula ú orden, un documento cualquiera legal, en que es- 
tuviese trazada la circunscripción del distrito del Paposo, 
y que de él constase que este distrito se extendía, como- 
ee afirma, a toda lá costa y desierto de Af acama. Mientras 
tal cotiiprobante no se exhiba, sus palabras no pasarán de la 
esfera de una afirmación aventurada. 

Entre tanto, nosotros podemos aducir pruebas que re- 
velan que el distrito de la vice parroquia del Paposo era 
bastante deducido. 

La orden de 3 de junio dice textualmente: **EI Rov 
Be ha servido aprobar las providencias adoptadas por V. E. 
y por la Junta Suprema de la Real Hacienda para reducir 
.ja vida civil y cristiana á los habitantes dispersos en la eos- 
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ta del RTir hacia d pncrlo de San Nicolás 

La preposición hacía significa aquí: cerca de, en las 
inmediaciones del puerto de Sau Nicolás y nuestra Señora 
del Paposo, y nada mas. 

Y San Nicolás y Nuestra Señora del Faposo ocupan 
el extremo sur de la costa del desierto en los paralelos 
25^ 23^ y 25°, 33'. 

La misión de Guerrero estaba pues, limitada á re- 
ducir á vida civil v cristianizar á los habitantes de ese 
recinto estrecho. 

A esta deducción, podemos añadir la autoridad de 
nno de los hombres mas eminentes de Chile, la del Sr. D. 
Manuel Mont; autoridad tanto mas respetable, cuanto que co- 
mo Ministro de lí, E. primero, y después como Presidente 
de la República, entendió por largos años en el debate de 
la cuestión de límites con Bolivia. 

Refutando en su memoria de 1845 las pretensiones 
qu3 el Ministro di B^üvia D. Casimiro Olañeta, manifest?*- 
ba á todo el desierto de Atacama y refiriéndose á la orden de 
10 de octubre de 1803, declara que el distrito del PapobO 
no es mas que una pequen i parte del desierto. He aquí 
sus palabras: ^^Adenas, . el dar el territori:> del Paposo al 
Pera no era darle mis qne una pequeña parte del de- 
sierto] quedando siempre en la dej)endencia de Chile todo 
lo que, fuera de aquel territorio, le hubiera antes perteneci- 
do sobre la costa 6 el interior del desierto. De lo cual re- 
snlta, a mi j'iicio, que son débilísimas é inadmisibles Jas 
razones alegadas por Bolivia para atribuirse, no solo el 
desierto del Paposo, sino toda la extensión dal desierto." 

Y adviértase que Mont se refiere precisamente al te- 
rritorio en que se esta1)Ieci6 la viceparroquia del Paposo, 
cuva creación se coufió al cuidado de las autoridades de 
Chile en 1801, y que en 1803 se mandó devolver al Perú. 
Es en ese poqueHo distrito que tuvieron jurisdicción las au- 
toridades do Santiago durante dos años, y no en iodo el de- 
sierto de Atacamay como lo asegura el Sr. Fierro. 

Según el Sr. Mont, solo correspondia, pues, á Chile 
todo lo que futra del Distrito del Paposo le hubiera an- 
tes pertenecido, os decir desde el grado 25 \ a que se ex- 
tendía la audiencia de Charcas, hoy Dolivia. 

Inmediatamente después de la orden de 21 de junio 
de 1803, vino la real cédula de 10 de octabre del mismo 
ano, por la cual se mando incorporar el Paposo al Períi. 
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No pasaremos á disentir este importante nudo de la 
cuestión sin hacer notar la refinada malicia con que el Sr. 
Ministro Fierro, al hablar de esta orden dice que por ella se 
previno que d desierto de Atacama se separase de Chile y 
fuera incorporado al Perú, con ol propósito de deducir 
después que no habiéndosele dado cumplimiento, Chile 
habla continuado en posesión del Desierto. Los diplómatas 
y publicistas de Chile, Urmeneta, Mont, Amunátegui ycuan- 
tos han citado dicha orden, dicen que por ella, se mandó 
agregar al Perú el Faposo y no el Desierto de Atacama. 

Siguiendo la táctica de Fierro podiamos haber acep- 
tado llanamente la a&ercion, para deducir á nuestra vez 
que teniendo un valor irrecusable dicha órdeti, volvió por 
ella todo el Desierto al Perú. Mas no apoyaremos nuestras 
conclusiones en documentos fiílsificados, á los que se ha 
querido dar una latitud que no tienen. 

Volvamos á nuestro asunto. 



Con la magietralidad que emplea en todo el curso 
de su circular, el Sr. Fierro asegura que esta real orden 
no llegó á tener cumplimiento. ¿Cuáles son las razones en 
que apoya esta negativa rotunda? 

Siendo ella el fundamento en que según él estriban 
los derechos de Chile á la soberanía del Desierto, debía a- 
poyarla en testimonios ó pruebas irrecusables; nada de es- 
to hace; le basta su palabra, precisamente cuando se trata 
de desatar el nudo du la cuestión. 

Una orden expresa y terminante de la voluntad so- 
berana, no puede ser contradicha sino por otra del mis- 
mo linaje; y tal acto no ha sido presentado en la circular. 

Entre tanto, contra la rotunda aserción de la cancille* 
ria actual de Santiago, tenemos la dubitativa de la misma de 
1845. Hablando el Sr, Mont de dicha orden en su Memo- 
ria de este año dice: ^ ^Recibióse esta orden en Santiago el 
año de 1804, ¡/ si se hubiese puesto en cumplimiento^ fuera 
Un título regular en favor de Bolivia; pero no parece que 
llegase el caso, porque habiendo sobrevenido poco tiempo des- 
pués, nuestra revolución permanecieron las cosas en su an- 
tiguo estado." 

Como se vé, el Sr. Mont con la lealtad y honra- 
dez que no podemos dejar de apreciar, so expresa en tono 
dubitativo, como simple parecer «uyo^ 

Y en verdad que la duda del Sr. Mont, es fcarto 



infundada, pues arranca de una simple presunción, inacep- 
table de todo punto, la de que poco tiempo después sobre- 
vino la revolución de» la independencia. De 1804 á 18 10 en 
que empezó la revolución de Chile, pasaron Taños, y no pue- 
de presumirse que en medio de la severidad del régimen 
colonial, no se le hubiera dado cumplimiento. 

Y esta era la verdad: existe un documento que prue- 
ba que en 1805 la orden ^¿estaba cumplida, y que en aquel 
ano se hallaban en via de ejecución ciertas disposiciones 
tomadas por el Rey para fortificar el Paposo. 

El docunjento á que aludimos, es la Memoria que el 
virey Abascál paso en 1806 a su susesor, y de la cual se 
han dado á conocer por primera vez, por el Sr. Miguel Luis 
Amunátegui, algunos pasajes que pudieran ilustrar la pre- 
sente cuestión. [1] 

Vamos á copiarlos íntegros, a fin de que el lector 
pueda iuzgar por sí mismo, y pa^^a alejar también la sos- 
pecha ae que al estractarlos hubiéramos desvirtuado su tenor. 

Helos aquí: 

'*No se estrecha la piedad del JRey á ese único esta- 
blecimiento: su religioso ánimo se conmueve por la circuns- 
tanciada relación que le hace el misionero D. Bafael An- 
drea y Guerrero, de las proporciones que presenta el territO' 
rio del Paposo y desierto de Atacaviay en el que habia o- 
cupado cinco anos dedicados & la, instrucción de sus natu- 
rales para facilitar la enseñanza cristiana de que careciau 
por distar cien leguas de la parroquia de Copiapo de la que 
se nombraban feligreses, y fortalecerlos en la fe por me- 
dio del sacramento que produce ese especial afecto, y cuya 
adminiétracion se reserva á los primeros pastores; elije 
con el título de Obispo auxiliar de las diócesis de San-^ 
tiago de Chile, Charcas, Arequipa y Córdoba del Tucu- 
man á ese respetable eclesiástico '.para que continuase en 
todo aquel distrito sus apostólicas tareas; y ordena se esta- 
blezca población formal en el puerto del Paposo 6 en el pa- 
raje mas apropósito de sus inmediaciones, en la que reú- 
nan sus naturales dispersos en esos dilatados desiertos, ad- 
mitiéndose los domas colonos útiles que ijean de la con- 
fianza y aprobívoion del referido prelado," 
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[1] **La Gaestion do Límites entía Bolivia y Chile", por Mi- 
guel Luis Amunátegui.-r-^1868. 
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'^Los auxilios para resguardar aquel piierto tlcLerari 
proporcionarse por el gobierno de Buenos Aires, d de Chi^ 
le y el' de esa capilal, á cuyo mgnda. se agrega] pero según 
el dictamen de la Junta de íortifícacioñes y defensas do 
Indias de 19 de agosto de 1803;adoptado y mandado cum- 
plir en la real orden expresada, ni ios comisionados qu6 
se nombran, ni los soldados p tropas que' interinamente so 
envión, han de verificarla hasta que» llegado el reverenda 
Obispo al Paposo, lo noticie y juague por conveniente, a fin 
de que teoga tiempo de prevenir y preparar el ánimo de 
aquellos moradores, que sin estos anticipados avisos, podían 
huir y abandonar el terreno al ver llegar las embarcacio- 
nes con los empleados". . 

^'Aunque los buenos deseos de este^ respetable ecle- 
siástico merecían mi aprobación é influjo, mas la resolución 
expedida para la población del Paposo, ofrecía dificultades 
que no me era posible disimular; asi repi^esenté á S. M. en 
8 de marzo de 1804 qué aquella playa solo comprendería 
cien habitantes; que todos los contornos eran despoblados 
é incultos; su puerto nada frecuentado por no proporcio- 
nar ramo alguno de utilidad al comercio, á excepción de 
un acopio de pescado seco; y que formara fuertes y bate- 
rías, sin haber quien l^s defienda, era un sistema no adop- 
tado por "una ilustrada política. S. M. en real orden de 17 de 
marzo de 1805, recordando lo que tengo expuesto, conclu- 
ye: que sin embargo de esas rejleéciones, atendiendo al debi- 
do concepto de aqnel reverendo Obispo era su volutad se eje- 
cutase lo mandado: asi queda el expediente para seguir su 
curso sucesivo con arreglo á los anexos que comunique di- 
cho prelado". 

Apliquemos una éxtricta ímparcialiclad á los concep- 
tos emitidos por el Virey en los pasajes anteriores. 

En el primer aparte se hace mérito de los prece 
dentcs que dieron lu^ar á- la erección de la vice parroquia 
del Paposo y fundación del obispado auxiliar de las cua- 
tro diócesis nombradas. 

En el segundo se habla expresatnente de la agre^ 
gacion del Paposo al Perúy y de qu6 los axilios parares- 
guardar este puerto debían proporcionarse por los gobier- 
nos do Buenos Aires, el Perú y Chile. 

En el tercero habla de las dificultades quQ ofrecía 
la construcción de fuerte» y^' Üateílas en aquél desierto; di- 
ficultades que representó a S' M. en 8 de marzo de 1804; 



y de que S. M., nobstante sus reflecciones, ordeno se eje- 
cutase lo mandado. 

De todo lo que antecede resulta, que en 1S06 el Pa- 
póse estaba sometido a la jurisdicción del Virey del Perü; 
que en el ejercicio de su autoridad representó al Rey las 
dificultades que ofrecia la coloni^saciou del Paposo y la cons- 
trucción de obras de defensa; que apesar de estas observa- 
ciones mando el Rey en 1805 que se ejecute lo mandado. 

La orden de la reincorporación del Paposo al Perú, 
estaba, pues, en plena vigencia* en 1806. 

Mas suponiendo que las autoridades de Chile por 
de cuido, omisión, capricho 6 una decidida desobediencia, 
no le hubieran dado cumplimiento ¿constituiría este acto 
criminal un título para Chile? De ningún modo, ¿A dón- 
de iria á parar el orden civil, político, militar y religio- 
so de los estados, si las autoridades inferiores, por cual- 
quiera do los motivos indicados, llegaran á anular las dis- 
posiciones de la voluntad soberana? Habria una verdade- 
ra subvención del orden: el poder de los mandatarios subal- 
ternos so sobrepondría á las leyes y á la voluntad del So- 
berano. 

Y si fuera verdad que tal hecho existió respecto de 
la orden que nos ocupa, sus autores habrian sido justicia- 
bles, no solo en conformidad con las leyes comunes que 
regian en las colonias, respecto del cumplimiento de las 
órdenes soberanas, sino de las especiales que previenen se 
guarden inalterables los términos de las jurisdicciones, u- 
na de las cuales previene expresamente que si algunos 
pueblos ó correjimientos se hubieran desmembrado se vuel- 
van á unir y agregar reintegrando á los gobiernos en toda 
su jurisdicción. (1) 

Y estas disposiciones tienen origen en intereses so- 
ciales de un orden superior y trascondcMital, pues al res- 
peto é inalterabilidad *d0 los distritns jurisdiccionales, está 
ligada la legalidad de actos que determinan el estado ci- 
vil de las personas, deslindan sus derechos, y afectan los 
fueros de la conciencia en el orden religioso. 

Reincorporado, pues, el Paposo al Perú, por la or- 
den de 10 de octubre, Chile no puede alegar derecho al- 
guno á esa parte del desierto, en conformidad con el prin- 

(1) Ley 2 ^ , tít. IT, lib. 5 ® de la Recopilación. 



cV 1 las repúblicas sudamericanas ticDen por lí- 

miv ^6 mismos quo correspondiao á las demarcaciones 
colcVniules de que se .formaron": la orden es expresa y 
terminante. 

No obstante, si aun fuera necesario dar mas vigor á 
nuestras conclusiones, citaríamos las opiniones do los di- ■ 
plumatas y publicistas de Chile. 

Uno de ellos el Sr. Mont, hablando de la poca con- 
fianza que deben inspirarnos las descripciones de los geó- 
grafos, historiadores, cosmógrafos, & & dice: "Cuando cu 
general fueran mas dignos de confimza los testimonios 
privados, su autoridad no podría nunca ponerse* en balan- 
za con la dd soberano que establece, ó reconoce como estable- 
cida, una circunscri}KÍon particidar en ut pais sometido á su 
dominio. Las demarcaciones antiguas de los vireinatos quo 
deben servirnos de regla, han de comprobarse en Cnanto es 
posible por las manifestaciones aiUénticas de la voluntad sobe- 
rana y solo cuando ellas callan, y cuando una larga po- 
sesión no las corrije ó suple, es permitido apelar a la du- 
dosa luz de las descripciones sumínisti*adas por escritores 
particulares." 

Aquí la autoridad soberana no ha callado, ha ha- 
blado por la orden de 10 de octubre. 

En otro pasaje: "Si en esta materia, como dejo di- 
cho, la autoridad soberana es la primera de todas, porque 
se trata de un hecho sujeto enteramente á su arbitrio, os 
fácil colegir el concepto que debo hacerse de la larga lis- 
ta de textos y mapas, &." 

Otro, el Sr. Miguel Luis Amunátegui en un traba- 
jo suyo que hemos tenido ocasión de citar varias veces, 
dice: \Estando acordes en el punto de partida [principio 
el uti possidetis del año 10], la discusión no es embarazo- 
sa. La Confederación Ari^entini y la Rt?publica de Chile 
disputan sobre la propiedad de cierto territorio. Para re- 
solver el litigio, no hay sino considtar á cual de los dos 
, estados lo había adjudicado la España ^ porque la revolu- 
ción de la Independencia no inñuyó en lo menor ni sobre 
el Estrecho ni sobre. las tierras adyacentes." 

En seguida: "Pero es preciso que la voluntad real 
se manijiste por disposiciones claras, exjplíctas y terminantes, 
que señalen expiesamente los términos de las jurisdicciones 
correspondientes á los mandatarios que residían en las mar- 
genes del Mapocho y del Plata, La autoridad de las de* 

5 
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cisimirs reales vclaHvas á los deslindes de las jnrisdhcioncs es 
Ifi ícnk'a que. pttéde iiiooaarde, Gonfra lo que estas determi- 
7ian, iodo lo jhi.mas nada significa. Citar prwihas que estén en 
ahieria confradiccon con estas mnnif (estaciones solemnes de la 
voluntad del monarca es- perder ociosameute el tiempo y arro- 
jar palí^})ras al viento." 

Ea U órJeii de 10 de octubre, la voluntad real está 
inanifesfeada contod^vs loa requisitos, que exijo este publi- 
cista: cla7*(i, explícila tj terniinanl emente. Todo lo que se fia 
dicho en contrario por el Sr. Fierro "son palabras arroja- 
das al viento/'. 

De lo expuesto en este prirrafo resulta: 

1 ^ Que la orden de ?y de Junio de 1801, por la 
cual se mandó erigir una viceparroquia en el Paposo, bajo 
la protección de las autoridades de Chile, solo tuvo un ca- 
rácter religioso; que el planteamiento de esta Iglesia, no 
entrañaba intención en el soberano de alterar las divisio- 
nes políticas estf^blecidas entre Chile }" el Perú. 

2 ® Que dos años después no mas, por la orden do 
10 de octubre de 1803, se desagregó el Paposo de Chile, 
para reincorporarlo en el Perú. 

. 3,f. Q^^®- 1''^'' i^utoridades de Santiago recibieron di- 
cha orden en el aílo de 1804. 

4® Que en conformidad con ella, en 180G el Perú 
ejercía jurisdiqcion en el Paposo. 

5^ Que aun suponiendo que á la orden del 10 do 
octubre, no se hubiera dado cumj)liniicnto por las autori- 
dades de Chile, este acto criminal, no puodu dar título al- 
guno de dominio á la hoy República de Chile, sobre el Pa- 
poso, qiie filó . segregado expresa y ter-minantenionte por la 
voluntad del soberano. 

Vamos á entrar ahora en el segundo gó,nero de 
pruebas de que se han válido los diplómntas y publicistas 
americanos: la áutoridail de historiadores, Cüsm6gi*afos, via- 
jeros y hombres de Estado. 

El Sr. Fierro empieza esta parte de su exposición 
citando .un documento de la época de Santa Cruz, antiguo 
Presidente de Bolivia, en el cual este mandatario hablan- 
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do de Cobija dccia qne era el único pueréo de BiAivia, 

Perniítaéenos calificar de ííítil este argiiniontoi ha- 
blando como administrador, Hanta Cruz no híucia mae ¡que 
expresar en ese documento el hecho de que entoncíes Bu- 
livia solo tenia un puerto habilitado, el deCabija.' Si liu- 
biera hablado como geógrafo, no habría podidb incurrir 
en iin error 6 afirmación semejante, pues que en el Li- 
toral boliviano que corre desde el Loa hasta los 25° o 1/-, 
existen aparte de la hermosa bahía do Mejjllone», infiui- 
tos puertos y caletas, algunos du los cuales como Toco- 
pilla y Antüfagasta han sido habilitiwlos después. Y es 
scf^ufo que en lo sucesivo, si se encuentran nuevas riquezas 
como las de Caracoles, se habilitarán otros puertos mas. 

Si so hiciera hoy en un documento cualquiera la e- 
numeración de las costas de Clúlo ¿diríase mafíana que no 
tenia otros puertos que los hoy habilitados? Indudable- 
mente que tal argumentación seria absurda. 

ftlás el Sr, Fierro que se ha tomado el trabajo de 
compulsar la Colección Oficial de Boliviá, ha óinitido o- 
tro documento, de carácfer mas serio y trascendental, id 
oficio que el General Sucre, primer Presidente de'Bolivia 
paso por orden del Libertador, al Coronel O* Connor con- 
fiándüle la importante misión del reconocimiento de líis 
costas de Atacama para fundar en ellas un puerto. Ho 
aquí ese documento. 

"Ejército Libertador— Cuartel general en Potosí á 2.5 
de octubre de 1825 — Al Sr. Coronel Francisco B. O' Con- 
nor & &.-^Sr. Coronel— S. E. el Libertador manda con- 
fiar á US. Tina comisión do suma importancia á' este pais, 
y que verificada, con suceso dará a US. no scíló honra, 
sino la gratitud de los habitantes. Quiere S. E. dar un 
puerto a esta República a cualquiera costa, y para ello 
previene que US. marche á la provincia de Atacama á ha- 
cer el mas prolijo reconocimiento y levantar xin jUano de 
S71S coslasy al mismo tiempo que forme US. los mas ex- 
plicados detalles que acompañen á hís" planos y reconoci- 
mientos. Ha}/ tres puertón do los que puede escnjer el me- 
jor; que son el que se llama de Atacamfi, el de Mejillones^ 
y el del Loa; los dos primeros no tienen agua y el úl- 
timo por ser un rio, bien que no es bueno en su fondea- 
dero, aunque el Libertador tiene por el inclinación, por 
tener ya ese rio, y porque es el mas cerca de Potosí. Si 
fuese totalmetite desechable, es mcncbler examinar los o- 
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tros do8, o cualquiera otro y ser de donde se elija^ ha de 
coasiderarse^ que allí debe fundarse una ciudad ó tin gran 

pueblo " Siguen las instrucciones. 

Este documento manifiesta: 1 ^ Que Solivia en los 
primeros días de su independencia tomó ya posesión de la 
costa de Atacama perteneciente a la audiencia de Charcas, 
parte integrante del vireinato de Buenos Aires. 2*^ Que 
en él se designan ademas del puerto de Atacama (Cobi- 
ja) el de Mejillones y el Loa; 3 ® Que en las instrucio- 
nes se ordena so establezca un puerto en cualquiera otro 
higarj se entiende en las costas de Atacama, si los indi- 
Cfiulos no tcnian las condiciones necesarias. 

Ya ve, pues, el autor de la circular que los man-' 
datarios de Solivia no creyeron que Cobija fuese su úni- 
co puerto, y que ejercieron jurisdicción en todo el desier- 
to desde los primeros momentos de la emancipación del 
Alto-Perú. 

Este documento confirma también el sentido de la 
frase de Santa Cruz^ ''único puerto de Bolivia'* que alude 
al único habilitado que tenia entonces la RQpública, 

Para mayor abundamiento, citaremos otro acto ofi- 
cial, el decreto supremo por el cual el mismo ano [28 do 
diciembre] se erigió el puerto Zf« Mar, 

"Simón Bolivar, Libertador &, &. 
"Considerando: 1^ Que estas provincias no tienen 
un puerto habilitado; 

"Que en el partido de Atacama se encuentra el de- 
nominado Cobija, que proporciona muchas ventajas: 

"Que es justa recompensa al mérito contraido por 
el Gran Mariscal D. José de La Mar vencedor en Ayacucho, 
la aplicación de su nombre al enunciado puerto: oída la di- 
putación permanente: 

Decreto 
"1^ Queda habilitado, desde el .1® de enero entran- 
te, por puerto de estas provincias con el nombre de Mar, 
el do Cobija. 

"2*=^ Se arreglarán allí las oficinas correspondien- 
tes &." 

Como se ve, se hace mérito en este decreto de 
que en el partido de Atacama se encontraba el puerto de- 
nominado Cobija, y ol düsit>rto do Atacama es la Atacama 
baja, parto inrograuto de aquol partido. 

Pasa en seguida a afirmar que scguÜ la autoridad 
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de escritores respetables del siglo XVI, tales como Pedro 
Cieza de Leon^ el Inca Garcilazo de la Vega y el jesuíta 
^nello Oliva, el desierto de Atacama formaba parte de 
Chile. 

El Sr. Ministro se contenta á este respecto con u- 
na simple afirmación, sin dignarse dar á conocer á los go* 
bieruos á quienes se dirige, llamados & dar su fallo, los 
fracmcntos de las obras citaéas que comprueben su aserto. 
Vamos á llenar este vacío. 

El primero de estos cronistas, hablando de la ex- 
tensión y límites del Perú, dice: " No quiero yo tratar 
agora de lo que los reyes Ingas .enseñorearon, que fueron 
mas de mil y doscientas leguas; mas solamente diré lo que 
se extiende Perú; que es desde Quito hasta la villa de Plaia^ 
de un término hasta el otro.'* 

Cieza de León empica en este pasaje un genero de 
locución por el cual se expresa como término de una ju- 
risdicción la cabecera de una provincia ó estado con que 
confína otra Provincia ó estado. La villa de la Plata, 
era capital de los Charcas, cuyo distrito como hemos visto, 
alcanzaba á los 25 ^ grados de latitud Sud. 

De otro modo, si tomamos literalmente como límite del. 
l^erú la villa de la Plata, resultarla que todas las ciudades. 
Villas y lugares situados al Sud de dicha villa, es decir la 
mitad del Alto-Perú, correspondía á Chile, lo cual sería un 
estupendo absurdo; y toda interpretación absurda debe ser re- 
chazada. 

Consecuente con dicha interpretación el Sr. Ministo de- 
bía extender la reivindicación de Chile hasta la ciudad de 
Sucre!!! 

El segundo cronista citado, Garcilazo de la Vega, ha- 
ciendo la descripción de los términos del Perú a la llegada 
de los españoles dice entre otros fracmentos que no hacen al 
caso: * 'Lo que llaman Peni tiene setecientas y cincuenta le- 
guas de largo por tierra, desde el rio Ascas-mayu, hasta los 
Chichas, que es la última provincia de los Charcas, norte sur, 
y lo que llaman reino de Chile contiene cerca dé quinientas 
cincuenta leguas norte sur, contando desde lo último de la 
provincia de los Chichas, hasta el rio Maulli." 

cion 

5^^®r . . . . 

de luego (jiie esta es la ultima provincia de los Charcas, se 
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inScre claramente qne el limite sud del Poru es el termino 
»nd de la provincia de los Charcas, fijado por la cédula e- 
reccrorral de la audiencia de esta provincia que se extendía 
según lo hemos demostrado hasta el rio de Santa Clara. 

La cita de Qarcilazo es, pues, contraproducente. 

Compulsemos de nuevo este autor. -^ 

Describiendo la expedición del inca Yiipanqui á Chile 

dice: ^*Y dejando en au cífrtc los ministros acostambra- 

dos ^para el gobierno y administración de la justicia, fue 
hasta Atacama que hacia Chile es la última pi^ovincia que 
había poblada y sugeía a su imperio) para dar calor de mas 
cerca ala conquista; porque de alli addanté hay nn gran des- 
poblado que atravesar hasta ¡legar a Chile' ' . 

El pasaje anterior es concluyente contra Chile. Ata- 
cama era la última provincia poblada y sugeta al imperio 
del Perú hacia Chile; y de allí habia un gran despoblado 
que atravesar hasta llegar a Chil«; es decif q^ue el despo- 
blado de Atacama no perténecia a Chile. [ 

Mas explícito es aun este cronista en otro pasaje — 
Hablando de la vuelta de AlrtJagro de Chile al Perfi, dice: 
/^Almagro, como está dicho, no volvió por el camino de la 
Sierra, que llevo, sino por el que ahora se anda, aue es por 
la costa de la Mar,' que por ,otro nombre se* llama los 
Llanos, Hay un despoblado desde Atacama, ^ue és eípos^reí' 
pueblo dd ferí hasta Copayapu, que es d primero de Chile , 
dé ochenta leguas, donde hai por el camino algunos ma- 
naderos de agua, que no corre." (1) 

Tan claro es todo esto que no comprendemos como 
los diplómatas y publicistas de Chile han podido invo- 
car tales testimonios. 

El padre Oliva, al determinar la extensión del Perú, 
no hace mas que copiar a los anteriores en el siguiente 
"¿íasaje: *^Desde el mismo rio AsCasmayu, que en lenguado 
los indios significa rio a^ul, hasta los Chichas úUinio distrito 
de la provincia de los Charcas." No nos detendremos por 
consiguiente en su testimonio. 

Presentase luego con un pomposo elogio la carta esfé- 
rica de los capitanes de fragata Malespina y Bustamante, en 
la cual se seííala como límite boreal de Chile el paralelo 22. 
Tributando el debido homenaje al mérito de estos 
distinguidos marinos, no vacilamos en asentar que come- 
tieron un error grave al haber señalado dicho p aralelo por 
"* (1) ^'Comcatarios llcales del Perú" lib. 22"délaTrparte, páj. 90- 
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límite sctentrional de CUile, pues.cpn él habría desapareci- 
do del mapa de la audiencia de Cbarcas to^a la CQsta quo 
eegUQ la ley de su erección tenia en el mar del sur, q,ue 
es precisamente la que se extiende entre los 22 ' y 20^ lati- 
tud fiud, ó sea entre el Loa y el Paposo. H^bria desa|»a- 
rccidó también casi por completo áel mapa de la Intenden- 
cia do Potosí el partido do ^tacámíi. 

Y si para ñianifestar la exclusión qu-e d? esto parti- 
do hace la carta que nos ocupa, fueran uecésari^as Oitra,» 
pruebas que las que sé fundan en las leyes y .clísposicioués 
légales que tantas veces hemos citado, presentaríamos . dos 
instrumentos pAblicos, que se encuentran en la colec- 
ción de üocumentos de. Gay, relativos a la '^Dejación qpe 
hizo Pedro Sancho de Hoz, de una provisión que el marques 
don Francisco le habia dado, a consecuencia de bo haber 
cumplido lo que habia asentado y capitulado con el capi- 
tán Pedro de Valdivia para el deácubrimieuto de las pro- 
vincias de Nueva Estrémadüra. '* 

Uno de esos documentos dice así: ^^Eti el pueblo de 
Atacama^ qiie es en las codcis provinciales del Pei^ú, (1) domin- 
go 8 difts del rnes de Agosto ano del feelíor de 1540 anos, en- 
vió Pedro Sancho de Hoz con Lope de Landa á llamar a 
Alonso de líonroy é a Juan Bohon para dar concierto con 
él capitán Pedro de Valdivia, en sus cosas y negocios, y 

lo que les dijo fué..* " 

El otro: ''Después de esto en el dicho pueblo de 
Atácama, que es en las provincias del Peni a los 12 dias.del 
mes de agosto de 1840 aiios, en presencia de mí Luis de 
'Caí'tajena, escribano público en el real del capitán Pedro 
de Valdivia, por el Y. S. Francisco Pizarro, adelantado, &. 
Un límite que se halla én contradicción tan abierta 
con las leyes y documentos históricos irrecusables, no pue- 
de 'Ttíereccr fe ante un' sano criterio. 

Hemos ' emitido en otro escrito la presunción de quo 
habiendo tenido lugar el viaje de aquellos marinos .pocos 
. ailos después de la erección del virreinato de Buenos Ai- 
res, olvidaron que por esta erección quedó interpuesta entre 
Chile y elPerú la audiencia de Ohárcas, y en el supues- 
to de quo Chile confinaba todavía con el Perú, colocaron 
el límite boreal de aquel en el grado 22 qiie es precisa- 
mente el límite meritfional del vireinato del Perú. 

Solo así puede explicarse la supresión en dicha carta de la 

(1) Sau Pedro de Ataeaiua está situado hacia los. 23^ latitud sur. 



costa de la auilieticia de Charcas y. aun del partido de Atacama. 
Ahora si se trata de la autoridad que pudiera áar & 
dicha carta la comisión oficial de que vinieron investidos sus 
autores, podríamos invocar otra autoridad tanto, 6 mas res- 
petable, la de los SS. Jorje Juan y D. Antonio Ulloa, que 
merecieron de parte de la corona la confianza de una mi- 
sión secreta. Pues bien: según ellos le^ jurisdicción de la 
audiencia de Charcas * 'comienza por el Norte en Vilcanota 
y por el* Occidente alcanza en parte hasta la costa del mar del 
Sur y como sucede por Atacama, cuya provincia le pertenece^ 
que es lo mas setentrional de ella por aquella parte, por 
lo restante confina con el reino de Chile;" descripción que 
debe merecer fé por ser corforme con la ley. 

Acabamos de examinar con rigurosa lójica los pocos 
tentimonios invocados por la cancillería chilena; por par- 
te de Bolivia, son tantos, que la dificultad de citarlos esta- 
ría tan solo en su elección. 

Vamos a consignar los mas autorizados. 

Antonio Herrera. — Hemos citado en otro lugar (pfij. 5) 
la descripción que este cronista hace de las costas de la 
Audiencia de Charcas, fijando el termino meridional de di- 
cha costa en el rio de Santa Clara, como 30 leguas del rio 
<le Copiapo *'a donde comienza la costa dt Chile y se acaba 
la de los CJiarcas." 

En la descripción que hace de la audiencia de Char- 
cas, en conformidad con la primera provisión de Gasea, di- 
ce: "Tendrá de largo, 300 leguas hasta el vaUe de Co- 
piapó principio de la provincia de Chile ^ en 28 grados de aliura,'* 
Hablando del Reino de Chile dice: ''Esta goberna- 
ción tomada largamente hasta el Estrecho tiene de largo, 
líorte Sur desde ,el valle de Copiapo por donde comienza en 
27 grados 500 leguas, y de ancho " (1). 

(1). Herrera* du al valle de Copiapo, en .unos pasajes la al- 
tura de 27^, y en otros la de 28°: esta diferencia proviene de que 
en la época en que escribía no estaban aun determinados con pre- 
cisión los grados de latitud ni de longitud; por lo cual sin duda es- 
te autor se abstuvo de señalarlos en algunas de las cartas anexas a 
su "Descripción de las Indias Occidentales." 

Olavarricta, dá al pueblo de Copiapo 25° escasos. 

Alcedo dá también a la estremidad austral de Charcas la al- 
tura do 28°. Una sana crítica aconseja en tales casos atenerse mas 
a los lugares, cuando estos son señalados como lindero entre dos 
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Alonso de Ovalle.r—^ ^l^l reino ele Chile comienza del 

grado 25 al polo antartico y corre de largo " 

El mismo en otros pasajes: "Este es el sitio y lugar 
del Reino da Chile el cual tiene por vecino a la banda del Nor- 
te las provincias de Atacama y las ricas minas de Potosí 

quedan principio alreino^del Perü " 

**Da principio a este reino en sus confines con el 
Perú en 25 grados, el rio q\\Q llaman Salado el cual baja..." 

El abate Molina lija el límite norte do Chile en los 
24° 45\ 

Don Miguel de Olavarrieta: *'La tierra y provincias 
do Chile son las que se incluyen, desde Copiapó hasta la is- 
la de Chiloé '' 

Ségun Alonso de Solorzano y Velasco el reino de Chi- 
le comienza del grado 25 al polo antartico " y tieno 

por vecino a la banda del norte las provincias de Atacama 
y las ricas minas de Potosí." (2) 

Antonio Alcedo — ^^Charcas llega por el occidente hasta 
el mar del sur por el correjimicnto de Atacama, que es de 
su distinto, y lo mas setentrional de alia por aquella parte, 

y en lo restante confina con el reino de Chile " 

El mismo: '^OAarcas— >»Pro vi ncia dilatada del reino del Pe* 
rú, compuesta de otras varias; cuya jurisdicción comprende et 
distrito de esta real audiencia, que empieza en Vilcanota, delcor- 
rejimiento de Lampa y obispado del Cuzco, y llega hasta 
Buenos Aires por la parte del sur: confina por el oriento 
con el Brasil, sirviéndole de términos el meridiano de demar- 
cación, y por el occidente hasta el mar del Sur por el corre* 
jimiento de Atacama, que es de su distrito, y lomas setentrio- 
nal de ella por aquella parte, y en lo restante confina con el 
reino de Chile] tiene de largo 300 leguas, desde 20 hasta 28 
grados de latitud austral — en muchos pasajes está poco po- 
blada " 



provincias — Tal sucede ahora con- Copiapó designado como término 
meridional del Perú 6 setentrional de Chile en conformidad de la pri- 
mera provisión de La Grasca, 6 el rio de Santa Clara, señalado á 30 
leguas de Copiapó, según la 2 ^ provisión de aquel. 

(2) Las dos últimas obras han sido citadas por el SeSor Clau- 
dio Gay, en su obra ''Documentos -sobre la Historia, la Estadística y 
la G-eograña de Chile" — El escrito del primero fué obtenido por esto 
autor en los archivos de Indias de Sevilla — Tiene por consiguiente 
gran peso cu la materia. 

6 
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^^Perü Los límites de este reino lian sido varios 

gegUD la diferenciado los Gobiernos: h'oi se extiende a la ju- 
risdicción de las audiencias de Lima, Charcas y Chile^ se- 
parando la de Quito que depende en lo civil y temporal 
del vireinato de Santa Fe de Bogotá: tiene principio el del 
Períi en el golfo de tínayaquil al Mediodia, esto es en el Ca- 
bo Blanco, 'y desde el correjimiento de TrujiUo que se ex- 
tiendo hasta Tiunbes en 3^ 35* de latitud austral hasta el 
desierto de Aíacama, que es el líuiite boreal de Chile y de 
este modo tiene 4H2 lenguas de largo del Norte al Médiodia.'* 

'*J7ar chilejiOy tiene principio en la boca occidental del 
estrecho de Magallanes en 52° 49' de latitud austral y ter- 
mina en la isla de San Ambrocio en los 25 de latitud austral^ 
baila toda la costa del mar de Chile y la de Patagones " 

^^Mar peruano 6 del Pcrú^ que es parte del Pacífico, se 
extiende desde la isla de San Ambrocio hasta el Cabo Blanco 
desde 4 hasta 25 de latitud austral que son 210 ó 420 leguas, 
hafia las costas del Perú y las corrientes en el mar son rápi 
das de Mediodía al Norte/* 

^^Atacama, Provincia y correjimiento del Perü, confi- 
na por el N. con la de Arica; por el N-E. con la de Lipez; 
]>or el E y S-E. con el territorio de Salta, jurisdicción del 
Tiiciiman; por el S. en que hay un despoblado hasta Copia- 
jtxJ, con el Reino de Chile; por el O. coJí la mar del Sur] 
dividese en alta y baja: la primera es de temperamento frió... 
La provincia baja tiene algunos putrtos en su costa¡ donde va 
alguna fronte á pescar congrios '' 

Cobija. Pueblo de la provincia y correjimiento de 
Atacama eu el Perú y arzobispado.de Charcas ^ anexo al cu- 
rato de Ciiiuchiu: esUi fundado á la orilla del mar con un 
buen puerto, donde se ocupa su veciudario en la pesca de 
congrios " 

Cobija era, pues, uno de esos puertos de la costa de 
Atacama* qué pertonecia al arzobispado de Charcas, parte in- 
tegrante del Perú antes de la erección del vireinato de 
Buenos Aires. 

El '^Diccionario geográfico*' escrito en ingles y tra- 
ducido dtd' francés Al Ciistellano por 1). Juan de la Serna, 
publicado en Madrid en 1YB3, define Atacanm: **Puerto de 
mar de la America Meridional en el Perú, coica del Trópico 
de Capric\')rnió. Hay también lui gran despoblado y una di- 
látala cadena de montes del mismo nombre, la que separa el 
Perú del Chile. Es aquí a veces tan riguroso el írio que 
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se quedan muchos helados. Esta este pnorto a los 309° 10^ 
de loiijitud y 22° 30' de latitud meridional. " 

El puerto designado en la definiciou anterior es Co- 
hija. 

En el mapa de la America meridional por vluan de la 
Cruz Olmidilla de fecha de 1775, y al cual don Miguel Luis 
Amunátegui da una autoridad irrecugahle ])or la exactitud 
y precisión con que están trazados los límites de h^s reinos y 
provincias coloniales, se señala el límite norte de Chile en 
los 23^ 10^ que tanto se aproxima a la que liemoa seilalu- 
do en conformidad de las concesiones de la Corona hechas a 
los primeros conquistadores. 

En el **Mapa del reino de Chile en la America mori- 
dionar* inserto en la obra de Molina, el límite entre el Perú 
y Chile está marcado en el grado 25. 

En la descripción del reino del Períi publicada en las 
Efemérides de Lima, se señala el grado 25'^ 39' como límite 

austral de este reino '*E1 reino del Perú .tiene de largo 

norte sur desde 3° 25^ que es por donde confina con el rei-: 
no de Quito por la costa de Tumbes hasta 25° 39' qxit e^ la 
medianía del despoblado de Alacama por donde cojifina ■ con tí 
reine de Chile*' — No podemos dejar de hacer notar la coníbr- 
midad de esta última á la que hemos fijado en .vista do 
las concesiones de Pizarro y Almagro; apenas difiere en 8'. 

Jican Blancu. — **Ija parte de Chile que puedo ser mira- 
da como provincia española, se dilata a lo largo de la costil,. 
desde el desierto de Alacama hasta mas adelante? de la isla de 
Chiloe." (Historia de A^^^»'íca), 

Fray Melchor Martines. — ''El reino de Chile represen- 
tado con bastante propiedad y exactitud en el mapa anterior 
está situado a la costa del mar Pacífico del sur entre los 
25° y 54' de latitud austral. 

Cosme BuenOy al describir el obispado de Santiago di- 
ce: '* La extensión norte sur de este reino puede con- 
tarse desdo el rio Salado, .....El licenciado Gasea le puso por 
términos el espacio que hai desde 27° hasta 41 '' 

Fray Pedro Gonzales Agüeros, Asiento como notorio 
que uno de los principales reinos que componen la América 
Meridional, es el de Chile. Su extensión tomada desde su 
principia, que es en los 26° 20' de latitud aii^^tral^ donde so 
halla situado el rio Salado hasta el Estrecho de Magalla- 
nes es de 500 leguas." 
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t/ose Pcrez Garda, —Amárrase la parte setentríonal 
con el Perú en el rio Salado, como el límite divisorio en la 
altura de 26° de latitud amtral en la travesía de Atacama.'* 

Vamos a invocar ahora una autoridad irrecusable, la 
del capitán ingles Fitz Roi, enviado por su gobierno ha- 
cia 1825, así como su predecesor Parker, a tomar datos so- 
bre los límites de las repúblicas sudamericanas, obteniendo 
informes de los gobiernos respectivos. 

En la Tabla de posicioneft de oste autor se encuentra 
el Paposo como el último puerto de la costa de Chile al 
norte en los 25° 02^ 30", é inmediatamente sigue la enume- 
ración de los puortos del Perú prioipiando por el Motint 
Trígo, en los 24° 40^ 00'^ 

Según esta tabla el límite divisorio debía estar entre 
las latitudqs 25° 02^30^^ y 24° W 00\ Sin embargo, en 
8U carta de Chile trazada después e inserta en su obra: 
^'Direcciones para navegar en la América de Sud** sitúa el 
límite de los dos países en los 25° 25^ con esta anotación: 
^^ Límite supuesto,'' 

El mismo nos da razón de esta divergencia: ''En es- 
ta costa inhabilitada, dice, fue imp)sible determinar el lu- 
gar preciso donde termina la república de Chile y principia 
la do Bolivia, [1] pues segun Zos mejores informes obtenidos 
después la línea divisoria se halla en la costa en la caleta 
de hueso Parado 6 mas ó menos entre esta y la Punta de 
San Pedro. 

Las latitudes de estos lugares en su Tabla de posi- 
ciones son las siguientes: 

Hueso Parado. 25° 24' 30'' 
San Pedro. 25° 3V 00^^ 
Término medio. 25° 2V 45^^^ 

En la descripción hecha por el cosmógrafo mayor do 
Lima de la "provincia de Ataoama", se enumera en su costa, 
o Atacama baja, el puerto de Cobija en 22 38*, los cerros de 
Nuestra Señora j su bahía en 24 04', el farellón de la A- 
guada en 24 47' y el puerto de Betas en 25 30'. 

Alcedo en su definición de Copiapo, dice: "Provincia 



(1) Durante las primeras exploraciones de Fitz Roi, aun no 
estaba constituido él Alto Perú en república independiente; por eso se- 
ñala los límites entre Chile y el Perú; en su segundo trabajo lo de- 
termina yú con Bolivia. 
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y coírejimiento del reino de Chile: confina por el Norte coa 
la de Atacama del arzobispado de Charcas y reino del Pe- 
rú; por el Oriente " 

Y segnn el cosmógrafo que acabamos de citar, la cos- 
ta de Atacama se extendía hasta el puerto de Betas on 
25^ 30^ 

Alonso de Góngora MarmoUjo, ^* Historia de Chi- 
le, Cap. I. ''Qué trata de la descripción y tierra de Chi- 
le desde el valle de Gopiapü ques al principio y entrada, 
hasta la ciudad de Castro último del reino." Comienza lue- 
go la descripción: **Es el reino de Chile y la tierra de la 
manera do una vaina de espada angosta y larga. Tiene por 

una parte la mar del sud Haj desde el valle de Copia- 

pó hasta la ciudad de Castro trescientas leguas, todo po- 
blado de naturales " 

Haciendo después relación de la campaña de Gomez^ 
de Alvarado, al sur hasta Maulle y de su regreso al Perú di- 
ce: '* Aunque con mucho trabajo, después de haber pasada 
el despoblado y llegados a Atacama, puestos en tierra del Pe- 
ni, se fueron al Cuzco donde en ¡da y vuelta anduvieron 
mas de mil leguas de camino/' 

Cristóbal Suarez de Figueroa: ' '^Díjose Chile de un va^ 
He pi'incipal suyo llamado así. Comienza sur norte en la al- 
tura de cincuenta y dos grados y medio y corre hasta el 
grado veinte y siete," 

El padre jesuita Miguel de Olivares, chileno, en su 
obra ^Historia Militar^ Civil y Sagrada de Chile, dice: '^Es- 
te reino que Pedro de Valdivia comenzó a conquistar para 
la monarquía de España el ano de 1541, en calidad de su- 
balterno y lugarteniente general de Francisco de Pizarro, 
está situado en la América meridional y en último término 
de olla. Su extensión a lo largo comienza desde el cerro do 
San Benito en la altura de. 22 grados (1) de latitud aus- 
tral [y es deslinde entre el último término de Chile y Ata- 
cama, primera provincia del Perú por esta parte] hasta el Ca- 
bo de Hornos que está en la altura de los 56 grados " 

Suarez de Figueroa, en su obra: * 'Hechos de D. Gar- 
cía Hurtado de Mendoza, Marques de Cañete," describiendo 

(1) Hai aquí un error tipográfico, rectificado en la fe de erra- 
tos; debe decir 24°— (Edición do Santiago, 1864)— xRespecto ala alti;- 
ra astronónioa do este cerro varían macizo los autores; halláadosc si< 
tuado junto á la Babia do ''Nuestra Señora*' su latitud debo ser la d(^ 
25°, al menos. 
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Cliile, dice: *',Díjose Cliilo de un valle principal anyo lla- 
mado así. Comienza sur norte en la altura de cincuenta y 
dos grados j medio, y corre hasta el grado veinte y siete. Mas 
de levante a poniente no es mas ancho de treinta y tres le-* 
guas; porque de un lado tiene el mar y de la otra la gran 
cordillera " (1). 

Don Joaquin de Villareal. *^E1 reino de Chile por lo 
que toca al presente asunto^ es un territorio que con/biando 
por él norte con el PerA^ (dfin del despoblado de Atacámay por 
el sud con el mar de Chile ,.,." • 

DoT^ Basilio de liosas y Fuentes: ''La» provincia» quQ 
comunmente llamamos de Chile, son el último remate de la 
América austral desde el grado 27 al polo antartico hasta 
el 55. (2). 

Los ya citados viajeros D. Jorje Juan y D. Antonio 
Ulloa, describiendo Chile, dicen: 'fOqupa el dilatado reino 
de Chile aquella parte de la Amierica Meridional que desde 
los estjremos 6 términos del Perú, corre hacia el polo aus- 
tr,9l hasta el Eatreqhq do Magallanes, la distancia de 5á0 le- 
guas marítimas; haciendo la división entre amibos reinos, 
el despoblado de Atacama que entre la provincia del mismo 
nombre, última del Perú, el valle de Copayapú, y á corrompi- 
do ejDL Copiapó primera de Chile [es decir provincia], se ex- 
tiende por espacio de 80 leguas." 

El pueblo de Antofagasta esta citado especialmente 

Sor diferentes autores de que hace mérito el Sr. D. Rafael 
Gustillo en su interesante memoria de 1863 á la Asamblea 
de Oruro— >»Entre otrosw*. 

El cronista Herrfea hablando de Antofagasta, dice: 
^'Pueblo de la provincia, de Atací^ma en el Perú pertenecien- 
te, al arzobispado de Charcas y anexo al eurato de su ca- 
pital." 

El padre . Murillo Velarde, hablando de Atacama: 
^'Extiéndese hacia el reino de Chile hasta mas abajo de An- 
tofagasta.!' 

Don Juan del Pino Manrique Gobernador Intendente 
de Potosí, en el iníbrme oficial qu(3 en 1787 dirigió al Virey 
de Buenos Aires, dice que: * 'Antofagasta, es uno de los 
pueblos pertenecientes a la provincia de Atacama." 

(1) Pág. 15^Edicion de Santiago, 1864. \ ] 

(2) Estos cuatro últimos y otros muchos han sido citados J)or 
el Sr. Miguel Taborga en su carta al obispo de la Serena de que an- 
tes heiños hecho mérito. 
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Observaremos de nuevo que estando situado Antofa- 
gasta á los 26° de latitud sur, Malespina y Bustamanie ^ue 
üjaban el limite 'setentrional de Chile en los 22° exct^nian el 
partido de Atacama deObarcas y por consiguiente del vi- 
reinato de Buenos Airesr—T adviértase que estos marinos em* 
prendieron su viaje casi al mismo tiempo en que Manrique 
dirigía su informe al Virey de Buenos Air^s. Entré dos au- 
toridades la una local que cohogia ló8 límites ée su juris- 
dicción, y otra que andaba dé viaje, y cuya comisión no har- 
bia sido demarcar loB límites de las provincias de Améri- 
ca, la primera es la que debe merecer entera fe. 

Prosigamos. 

El mismo Grobernador Manrique en su informe' citado: 

^^El partido de AteLGa,ma, situado al estremo déla pro* 
vincia [Potosí], linda por la parte del njorte con el de Lipez y 
el de Tarapacá del vireinatodel Lima, por el sud con el rei- 
no de Chile; por el este con la provincia de Tucuroan y por 
el oeste con la costa del mar del Sud" T agrega después: 
'^En el distrito de este curato (Atacama) está el puerto de 

Santa María Magdalena de Cobija y mas abajo extiende el 

referido partido de norte á sud cien leguas, 65 de este á 
oeste y 320 de circunferencia, siendo el partido mas des- 
poblado." 

Y las 100 leguas comprenden precisamente' la costa 
que se extiende entre los 22^ y 2& latitud sud. 

Mariano Torrente y en su ^^Geografía Universal", en la cual 
la América está tratada con bastante extensión, hablando 
del antiguo Perú, dice: '^Todo el inmenso territorio que lle- 
va el nombre de Perú se halla situado entre los 4 y 25** 
latitud sud, y entre los 297 y 319^ 30' longitud este; 
tiene, &." 

Hace en seguida mérito de que el gobierno español 
lo dividió en Perú alto y bajo y de haber agregado algu- 
nas provincias de este último al vireinato de Buenos Aires. 

Hablando luego de las repúblicas del Perú y Bolivia, 
dice: '*La primera se extiende desde los 4 hasta los 21 gra- 
dos lat. S. á lo largo do la costa, y desde los 297 &r." 
''La república de Bolivia compuesta de los que antes se 
llamó Alto Perú y de algunas provincias del Rio de la Pla- 
ta se extiende desde los 11 15' hasta los 25 40 lat. S.) y 
desde los 360 &." 

El Perú antes do la erección del vireinato de Bue- 
nos Aires se extcndia, puoS; hasta los 25 40', y confinaba' 
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con Chile; después su límite sud se fiió en los 21*^, cor- 
respondieodo el resto .hasta los 25^ 40^ a Buenos Aires, en 
conformidad con la ley que erigió la audiencia de Charcas — 
Este espacio de territorio es lo que se llama partido de 
Atacama. 

Entrando después el autor en los detalles de la Q-eo- 
grafía de Solivia, dice :''Las divisiones principales de la Re- 
pública de Boliviano sea Alto Perú, son las provincias de Mo- 
jos, Chiquitos, Cochabamba, la Paz y Santa-Cruz de la Sier- 
ra, subdividida en las siguientes jurisdicciones: Lampa, Ca- 
rabaya Atacmnn, Lipez, Yamparaes, &.'* 

En la descripción de las provincias y partidos, da lu- 
gar a la de Atacama: ''La provincia marítima de Atacames, 
confinante por el sud con el estado de Chile del que la separa el 
gran desierto del mismo nombre, qvje es un arenal estéril y 
despoblado, se divide en parte superior é inferior; la primera 
de clima frió, &" 

Hablando de Chile, dice: '*El estado de Chile está si- 
tuado entre los 24 y 42 grados '50' latitud S. y entre loa 

30^3', &. " ''Sus límites al N,0. son el rio Salado, al 

N. el desierto do Atacames y la misma cordillera, &." 

Describiendo las provincias, dice de la de Copiapo: 
"La provincia de Copiapo, situada entre Atacames^ la Cordi- 
llera, Coquimbo y el Pacífico, goza, &.*' 

Como se vé Atacama está descrito entre las provincias 
de Bolivia; y la de Copiapo, está situada "estre Atacames y 
Coquimbo N. S. (1). 

Y la autoridad de Torrente es irrecusable, no solo 
por el crédito de que goza, sino porque su descripción de Bo- 
livia es conforme con la Ordenanza de Intendentes del virei- 
nato de Buenos Aires, que adscribió á la Intendencia de 
Potosí el partido de Atacama, 

Martin de Moussy, En el Atlas de 1873 da este '^cele- 
bre autor, anexo a su obra "Descripción G-eográfica y Es- 
tadística de la Confederación Aregntina",80 hallan designados 
con precisión los antiguos y nuevos límites entre Bolivia y 
Chile. 

En la "Carta del Imperio Español en las dos Améri- 
cas", que encabeza el Atlas, el límite meridional de la costa 



(1) Geografía Universal, Física, Política 6 Historia, por D. 
Mariano Torrente impresa en Madrid, 1828 — tomo 2 ® — págs. 341, 
3^9, 861, 371 y 377. 
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de Atacnma esta niarcndo hacia los 25° 3\ y sigue luego la 
nnotaciou ''CHlíiE/' 

En la lamina V, el limito entre litdívia y Chile esta 
marcado cu el paralelo 24- en 'jontormi lad con el tratado 
del Tifi. 

Sitúa el Paposo hacía los 2o*? 30', v Hueso Parado ha- 
2o° 40'. 

Frente a frente de estos lugares, como a í>4 Icj^jnas de 
la costa se encuentra una señal con esta indicación ^'Mojones * 

En la lámina XV, en que los grados estíln en mayor 
escala, se halla una línea doble, on(lula<la «pie partiendo del 
Paposo se dirige al O, hasta cerca de Riofrio y termina cu 
una señal con esta anotación ^^ Antiguos IhnUcs de Chile y de 
üolivia," 

Esta marca como la anterior está situada como a 34 
leguas de la costa y casi en la misma latitud que el Paposo. 

En la lámina XVI, está trazado el Rio Salado hacia 
los 25° 27'— ^La primera vertiente de este rio comienza mas 
al O. del signo Mojones y sigue uu curso ondulado al E., 
terminando hacia los 25° 28'. 

Todo lo cual confirma la existencia de los mojones, 
precisamente en el mismo paralelo que hemos señalado á la 
extremidad meridional de la Nueva Toledo, después Perú. 

Confirma también la tradición popular de que Hueso 
Parado, que apenas dista algunos minutos del Paposo, era 
el límite entre el Perú y Chile. 

La merecida reputación de que goza la obra cuya eje- 
cución encargó el gobierno argentino á Mr. Moussy, publica-* 
da destpues de sus dias por su colaborador L. Louvct, no» 
releva de la tarea de encarecer el valor c importancia de los 
datos qiie acabamos de consignar. 

Después da testimonios de este linaje ¿se pretende 
todavía sostener que el Desierto de Atacama no pertcncco 
& Bol i vía? 

Leyes, ordenanzas, cédulas, instrumehtos públicos, 
cronistas, viajeros, historiadores, todos de común acuerdo, 
dicen á Ohile que iutetíta cometer la mas flagrante usur^ 
pación. 

Podriaraos aun continuar el largo catálogo de testi- 
monios que apoyan los derechos de Bolivia, citando entro 
otros á Mr. Cesar Flamin, á Fray Jos¿ Javier Guzí^an, 
Coltoo^ é infinitos mas, pero bastan los citado^. 

Omitiremos también la cita de autores bolivianos, por 

1 
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que su opinión podría califiarse de parcial; mas no podemos 
prescindir do presentar el testimonio de los escritores chile- 
nos contemporáneos, ni el de sus propios legisladores. 

Vamos á comenzar por loa últimos. 

He aquí' el texto literal de las leyes y reglamentos 
en que trazaron la circunscripción de la república. 

*'El territorio de Chile conoce por límites naturales] dX 
sur, el Cabo de Hornos; al norte el despoblado de Atacama\ 
al oriente &. (Constitución de Chile^ sancionarda en 1822 
artículo 3°.) 

'*E1 reglamento orgánico y acta de unión del pueblo 
de Chile acordado por los Plenipotenciarios de la Repúbli- 
ca en 30 de marzo de 1823, al señalar los limites y ex- 
tensión do los diferentes departamentos dice en el artículo 
24: ^^ Chile en su estado actual se dividirá inmediatamente 
en seis departamentos, que cada uno comprenda la exten- 
sión que haya de mar á oordillera, limitándose de norte á 
8ud en esta forma: . 

^^ Primer departamento: desde él despoblado de Atacama 
hasta el rio Choapa." 

El artículo 4^ de la Constitución de 1823: ^*E1 terri- 
torio de Chile comprende de sur á norte desde el Cabo de 
Hornos hasta el Despoblado de Atacama. • 

**Su territorio comprende de norte á sur desde el de- 
sierto de Aiacavia, hasta el Cabo de Hornos" (artículo 2^ de 
la CoDstitucionJ de 1828). 

^*E1 territorio de Chile se extiende desde el Desierto 
do Atacama". [artículo 1® de la Constitución de 1833]. 

La comisión que en 20 de mayo de 1828 presentó al 
congreso el proyecto de constitución sancionado en 8 do a- 
gosto del mismo ailo dice en su informe: 

'^La nación chilena se extiende en un vasto territo- 
rio limitado al norte por el Despoblado.de Atacama, ter- 
minando al sur por el Cabo de Hornos, 

El Sr. Briseño comentando el artículo 1® de la Cons- 
titución de 1833 dice, **El territorio de la República de Chi- 
le es el que yace entre el Desierto de Atacama y el Cabo 
de Hornos." 

Ei Sr. Lastarria comenta asi dicho artículo: 
**El artículo tal qual aparece en la Constitución vigente, 
lo hablan consignado ya las constituciones políticas de Chi- 
le, promulgadas en 1822 en 1823 y 1828. El Reglamento 
orgauico acordado por los Plenipotenciarios do la República 
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en 30. de marso de 1823 al fijar los departanientos en que 
debía dividirse Chile, so limitó á señalar el límite del nor- 
te en el Desierto deAtacama, dejando indeterminado el del 
sur. Esta resolución no hace mas que cohfirmar los lími- 
tes que la cédula de erección del Obispado de S^intiago ha- 
bía señalado á Chile por el norte fijándolos en el Desierto 
de Atacama, y los que la ley 12 título 14 libro 2 ^ do 
Indias le habían dado por el sur, extendiendo la jurisdicción 
de la audiencia á lo que se redujese, pacificase y poblase 
dentro y fuera del Estrecho de Magallanes/' 

^•Chile*' continúa *'ha extendido siempre su imperio, y 
jurisdicción en^ el norto hasta el ier vi torio del Puposo y Ba- 
hía de Nuestra Señora\ pero en la parte continental del sur 
solo dominaba la proviaion de Valdivia." 

En la carta del Desierto de Atacama inserta en la 
obra del Sr. Philippi, el Paposo ocupa la latitud de 25^ 02' 
Gay en. su carta de Chile lo sitúa: en los 25^; Fitz Roy, 
según lo hemos visto, en 25° 02^ 30" y la bahia de Nues- 
tra Señora entre la punta de San Pedro. [Punta sur 25° 31' 
00"] y Punta Grande (Punta norte 25° 07' 00^0- 

El mismo Lastarria en sus '^Lecciones de Geografía 
morder na", haciendo la enumeración de. los puertos de Chi- 
le, nombra como primero el Puerto do Botas **que es en 
la embocadura del Salado" y como Betas está en los 25° 30^ 
allí empiezan las costas de Chile. 

Terminaremos compulsando la opinión del distinguido 
escritor Dn. Miguel Luis Amunátegui. Computando la 
extensión de territorio concedido á Pizarro y Almagro dice: 
*^E1 territorio de este último (habla de Pizarro) comprendia 
270 leguas" al sur del rio de Santiago que corre a un grado 
y 20' norte del Ecuador." 

^^Corao la legua española era de diez y media por 
grado [1] el país sometido 4 la jurisdicción de Pizarro A'e- 



(1*) Se ha cometido aquí un error típográfiico: debe decir 17 J 
que era la extensión que daban á la legua marina los cosmógwifos 
de la época de la conquista. Haciendo el computo de las 470 legua» 
á que ascendían las concedidas á Pizarro y Almagro k razón de 10 J 
tendríamos que dichas concesiones ascendían á mas de 44 | grados 
6 sea poco mas de 43 grados latitud sud. Haciendo como debe ser 
el cálculo con leguas de 17 ^ sale exactamente la latitud de poco 
mas de 25 \ en que Amunátegui señala el límite sur de la gobcr- 
oion de Almagro. 
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Tíia a terminar cerca de medio grado al sur de la ciudad 
del Cuzco.*' 

El territorio concedido a Almagro concliiia por con- 
siguiente poco mas acá do los veinte y cinco y medio 
grados de latitud sur (1) TjUo es el mismo computo que 
liemos hecho respecto del término meridional del Perú. 

De las autoridades que acabamos dé invocar consta: 

l'^ Que la. mayor parte de los autores fijan el ter- 
mino sur del Perú entre los 2.") y 25 | grados. 

2® Muchos de ellos dioen expresamente que el de- 
sierto de Atacama correspondia A la audiencia de Charcas. 

o*^ Que las constituciones y leyes orgánicas de Chí- 
13 mismo, dicen terminantemente que el territorio do 
Ix Kepíiblica se extiende norte sur desde el desierto de Ala- 
cama hasta el Cabo de Hornos ó bien sur norte (?e*rfe esto 
cabo hasta el Desierto de Atacama. 

4^ Que sus publicistas al comentir dichas leyes las 
confirman empleando algunas de ellos el verbo liniitar, 6 la 
preposición entre como para no dejar duda alguna de que 
Chile esta limitado al norte por el Desierto de Atacama. 

5** Que según el computo hecho por el Sr. Miguel 
L. Amunátegui defensor de Chile en sus cuestiones de lí- 
mites con Bolivia y la Uepublica Argentina, el término sur 
de la gobernación de Almagro 6 Nueva Toledo caia un po- 
co mas allá do los 25 y medio grados, (2). 



(1) Títulos de la República de Chile á la soberanía y domi* 
nio do la estreíaidad austrnl del continente a'iicrlcaao por Miguel 
Luí» Amunátegui» 1855 pagina 20. 

[2] La discrepancia que existe entre algunas autoridades a 
corea de la altura del término sur del Peni, ó setentrional de Chile 
so explica: 1 ® Por que en los primeros tiempos del descubrimiento 
de América no estalwi lijada con exactitud la posición geográfica de 
los lugüres: 2 ^ Vor la discrepancia que lioy mi^mo existe entre los 
cusniógrafos á este respecto á pcíar de la perfección de sus procedió 
mioutos: y •> ^ de la diversidad de extensión que en otros tiempos 
daban los cosmógrafos y pilotos á la legua marítima. No puede por 
consi^íguiente sacarse argumento alguno sólido de esta discroixincia, de 
la que podemos citar un notable ejemplo en nuestros días. El cé- 
lebre astrónomo liiais, llamado por el Emperador del Ijrasil, para 
establecer el oboervatorío de Olinda, ha probado que las costas orien- 
tales do la América del Sud están marcadas seis ó siete minutos de-, 
niasiado al oriente en todos los mapas anteriores. 

L' Ivpace celo.<te .et la Nature tropicalc— sp. 107. 



Pocas cuestiones se hubran presentado con el concurso 
de testimonios mas numerosos ni mas conformes para pro- 
bar un hecho. De esto modo los derechos de Holivia com- 
probados por disposiciones de la voluntad soberana, en con- 
formidad con el principio del íUi possidetis del año 10, reci- 
ben una nueva consagración en la autoridad de historiado- 
res, viajeros, cosmoj^rafos, publicistas y legisladores de la 
misma nación que hoy nos despoja de una parte de nues- 
tro territorio. 




Tócanos ya entrar en el terreno de los actos juris 
diccionales que Chile alega haber ejercido en el territorio 
disputado. 

Probado como ha sido plenamente el derecho de Bo- 
livia al Desierto de Atacama, mana de suyo la ilegalidad 
de. loa actos jurisdiccionales que hubiera podido ejercer Chi- 
le flobre dicho territorio. 

Si ttties actos se ejercieron durante el régimen colo- 
nial, fueron no solo ilegales, sino criminales; pues tras- 
gredian las leyes que ordenaban se guardasen inalterables 
los términos de las jurisdicciones, prescripción que, como lo 
hemos hecho notar, era mas severa respecto de las gober- 
naciones y correjimientos que eran de provisión real, como 
el de Potosí, á cuyo distrito coi respondía Atacama. 

La violación de una ley no puede fundar derecho; 
ni comprendemos que clase de derecho pudiera producir, 
en cuanto á soberauia y dominio, el acto de una autori- 
dad subalterna que desobedecía la voluntad del soberano. 

Los únicos actos legales de las autoridades de Chile 
durante el régimen colonial, fueron los ejercidos desde 1801 
a 1803 sobre el reducido distrito del Paposo, y eso solo 
en cuanto a los actos administrativos encaminados al esta- 
blecimiento de la viceparroquia que se mando erigir en 
aquel lugar; institución de carácter religioso que no alte- 
ro en nada las circunscripciones políticas trazadas al Perú 
y después al vireinato do Buenos Aires i>or disposiciones 
de carácter permanente. 

Ahora bien: adoptado como ha sido el principio de 
que 'Mos límites de las repúblicas sudamericanas son los 
mismos que corespoudian á las provincias de que fueron 
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formadas'' (1) los actos jurisdiccionales que Chile ha po- 
dido ejercer sobre el territorio del Desieafco, después de lá 
orden expresa y terminante de 10 de octubre, por la cual 
se mando agregar el Paposo al Perú, son á todas luces 
ilegales. 

¿Que títulos puede invocar, pues, Chile para legalizar 
esos actos? 

Quedariále apenas el de la prescripción. 

Discutamos bajo esta faz la cuestión. 

Durante el régimen colonial, esta título sería absur- 
do: los actos de una autoridad subalterna prescribirían, sin 
duda para el soberano, un territorio que pertenecía al so- 
berano mismo. 

Durante el régimen independiente, la prescripción 
carecería de todos los requisitos exigidos por el derecho in- 
ternacional. 

No puede alegarse buena fe; la orden del ano 1803 
coorrborada por la del año de 1806 era de fecha harto re- 
i^iente para que hubiera podido ser olvidada. 

¿La posesión pacífica? 

Menos: pues las tentativas hechas por Chile para 
usurpar el desierto han sido seguidas inmediatamente de 
reclamaciones ó protestas .djs parte de Solivia, bí. aquellas 
han partido del gobierno, 6 de actos de represión, si han 
sido cometidas por individuos ó asociaciones particulares. 

Una de esas primeras tentativas de despojo fué la 
sanción de la ley de 31 de octubre de 1842, por la cual 
él congreso de Chile declaraba **de propiedad nacional las 
huaneras que existían en las costas déla provincia de Co- 
quimbo, en el litoral del desierto de Atacama y en las 
islas é islotes adyaceutes. 

Es á esta ley que alude el Sr. Fierro en la circular 
que nos ocupa,. 

Hablando de ella el Sr. Bustillo en su Memoria de 
1863, decia con sobrado fundamento, que¿ este acto legis- 



[1] Este principio, uuivcrsalmente aceptado por todas las na- 
ciónos' americanas, fué, reconocido por Chile de un modo solemne, pues- 
to que el artículo 39 del tratado que en 1856 ajustó con la repú- 
blica Argentina, impone á loa dos Estados la obligación de recono- 
cer como fronteras de sus territorios respectivos las que poseían en 
la época do su separación de la España, en 1810. 
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lativo no podía conferir a Chile título alguno, ^^pues qne 
ningún estado puede adjudicarse por su propia autoridad 
territorios ágenos ó disputados." 

Dicha ley ora, por otra parto, una violacioni] de la 
carta y de las leyes org&DÍcas mismas de la república: la 
primera, como lo hemos visto designaba la extensión N. S. 
del territorio de Chile desde el desierto de Atacama hasta 
el Cabo de Hornos, y el Reglamento y acta de unión del 
pueblo de Chile, al erigir los departamentos, señalaba como 
límite setentrional del primer departamento el despoblado 
de Atacama, ^Trimer departamento: desde el despoblado do 
Atacama basta el rio Choapa." 

El despojo no podia ser mas flagrante; Chile comen- 
zaba su carrera de usurpación, incluyendo ^en su territo- 
rio el Desierto de Atacama, excluido por sus prppias leyes. 

Informado de ello el gobierno de Bolivia, entablo 
una reclamación por medio del Sr. Casimiro Olaiieta, que 
á la sazón se hallaba cu Chile, encargado de una misión 
diplomática. 

El Sr. Irrazabal, ministro entonces de B. E. al eon- 
testar la demanda decia: ''El asunto es de tanta magnitud 
que seria aventurar el juicio el formularlo dcfinitivqmente sin 
un examen detenido y profundo^ tanto de los fundamentos 
en que U. S. apoya su modo de ver la cuestioo, como de 
los que pudieran alegarse por nuestra parte para miiarla 
por un aspecto diverso. Ademas, cualquiera que fuese la 
opinión que. en vista de unas y otras llegase á formar mi 
gobierno, ño estaria en sus facultades, alterar las leyes 
existentes, haciendo la declaración que ü. S. solicita... .<. (2) 
Ofrece en seguida ocuparse con imparcialidad del .asunto. 

Este documento revela el modo inconciente con quo 
procedió el congreso chileno al adjudicar á la república las 
huaneras del desierto do Atacam^. Un aíio solamente ha- 
bia pasado dej^de la sanción de la ley; el gobierno debia te- 
ner pleno conocimiento de las. razones que habian determi- 
nado (\ los diputados á hacer semejante .declaración, y apo- 
yado en ellas rechazan do plano la solicitud del ministro 
de Bolivia; y en vess de esto, confiesa injénuamente: ^^quo 
seria cuestionar el juicio el formularlo definitivamente sin ?m 
exa meu deten ido y profundo ..." 



(2> Oficio de 6 do febrero de 1843. 
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¿Puede alegarse como títalo un acto jurisdiccional do 
este linaje? 

Prosigamos: 

Hacia la misma época, la barca ^'Rumena" de la ma- 
rina de Chile trató de explotar clandestinamente huano de 
Angamos. Inmediatamente capturada, fué conducida a Co- 
bija y sujeta a juicio; y Chile no -reclamo de este acto. 

Mas tarde, (abril de 1860) liall/indose pendientes las 
negociaciones encomendadas al Sr. Aguirre, la goleta de 
guerra Janaqneoj cometió un nuevo ultraje a la dignidad 
de Bolivia, enarbolando el pabellón chileno en el islote de 
Angamos, a usanza 'de los conquistadores de América. 

A las reclamaciones hechas por el ministro boliviano, 
contestó el de Relaciones Exteriores, Sr. Mont, que el hecho 
de que se reclamaba era inexacto, según informes que habia 
tomado de sus autoridades subalternas. 

Mas tarde, fué interpuesta una nueva reclamación 
por parto del ájente do Bolivia respecto de ciertas explota- 
ciones clandestinas que algunos especuladores chilenos lia- 
cian de las huaneras de la República. La respuesta fué sa- 
tisfactoria: **Que no habia llegado a su noticia, decia el Sr. 
Vial, la perpetración del abmo^ y que habia dado las órde- 
nes necesarias para contenerlo." 

En vista de las declaniciones anteriores, que importa- 
ban un reconocimiento de los derechos de Bolivia a las hua- 
neras del Desierto, habríase creido que Chile cambiaba do 
política, y se hallaba dispuesto & respetar nuestros derechos; 
mas habríase equivocado quien así juzgase: no era masque 
un alto que hacia para adormecer a su vecina, espiar otra 
ocasión v volver al asalto con nueva audacia v brio. 

La ocasión llegó: especuladores chilenos trataron de 
explotar huano' de Mejillones sin las licencias requeridas por 
Ja ley, y la autoridad de Cobija en virtud de sus facultades 
mandó prender á los infractores, que fueron sometidos a 
juicio ante los tribunales competentes. Vino luego en su 
auxilio la fragata de guerra '^Chile", púsolos en libertad y 
se mandó construir un fortin en Angamos. 

La autoridad de Bolivia protestó de este acto atenta- 
torio contra la soberania de la nación, é hizo demoler el 
fortin. 

Bolivia entró do nuevo por este acto en posesión de 
sus derechos: nacionales y extranjeros en reconocimiento de 
isu dominio, pidieron á la autoridad de Cobija las licenoias 
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necesarias para ol laboreo de las minas de Naguayan, Cer- 
ro Gordo y Chacaya, 

Esta posesión pacífica no será sin embargo mas que 
otra tregua que vendrá luego á ser rota por un acto de a- 
gresion mas osado y escandaloso que los anteriores. Era el 
aíio do 1837: la corbeta de guerra chilena *^Esmeralda", se 
presenta en las aguas do Mejillones, al mando do su capi- 
tán D. José de GoGi, quien manda notificar & los dueños de 
los expresados minerales para que suspendan sus labores y 
se presenten en Vulparaiso— Poco después toma por la fuerza 
la baliia de Mejillones. 

El prefecto do Cobija, al dar cuenta de este suceso 
decía: '^Desembarcaron el 24 de noviembre como 15 hom- 
bres de infanteria, varios empleados do aduada y del juzga- 
do de minería, y una comisión de agrimensores que en el 
mismo dia procedió, bajo la inspección del comandante de di- 
cho vapor a tomar la latitud del lugar y á fijar linderos 
sobro la linea que demarca el grado 23.'' 

Los que habían olvidado los hechos cuya reminiscen- 
cia acabamos de hacer, han visto sorprendidos la ocupación 
á mano armada .del l4 de febrero; y nobstanto no era esto 
acto mas que la consumación do antiguos propósitos de Chi- 
le; el eslabón que venía á reanudar la cadena de usurpacio- 
nes suspendida por nuestro generoso concurso á la alianza 
del Pacífico, y por las prodigas concesiones que á nuestra 
hermana aliada hicimos en los tratados de 1866 y 1874. 

No necesitamos decir que la usurpación de Mejillones, 
fué seguida de protestas do la autoridad de Cobija y de re- 
clamaciones del gobierno; a las cuales siguieron las del se- 
cretario de la legación Norteamericana por la captura del 
^'Sportsman," la del cónsul francés en Cobija, y aun do la 
oasa chilena representada por el Sr. D. Pedro Nolasco Videlar 

En presencia de estos hechos no puede Chile alegar 
ol derecho de prescripción: un solo dia no ha poseído pací- 
ficamente los territorios que ha intentado usurpar; un solo 
dia no ha consentido Bolivia en los actos jurisdiccionales que 
ha tratado de ejercer, y sus agresiones á mano armada haa 
sido seguidas dé la reocupacion del territorio agredido. 

De otro linaje son los actos ejecutados por Bolivia en 
el litoral de Atacama: dueño por títulos incontestables do ese 
territorio, ha dominado en él lejítimamente. 

Esos actos 30U innumerables: bánlos recojido los di- 

. 8 



plómatas y publicistas que lian tratado la cuestión desde 1842; 
ha vuelto a recojerlos la prensa nacional y extranjera con 
motivo de la agresión del 14 de febrero — Son, pues, del do- 
minio publico; 00 obstante como ellos no pueden dejar de te- 
ner cabida en un trabajo como el presente, vamos á enume- 
rarlos siquiera sea á grandes rasgos. 

• Hemos hecho mérito del primer acto jurisdiccional, 

que Bolivia, apenas emancipada, ejerció en el litoral do 
Atacama — Aludimos a la erección de un puerto en dicha 
costa ordenada por sus dos primeros mandatarios, Bolívar 
y Sucre — Y los consejeros de estos ilustrados proceres de la 
revolución sudamericana, procedían con pleno conocimiento 
de causa; algunos de ellos acababan de ser ministros de la 
anuencia de Charcas, y tenian certeza sobre los términos de 
la jurisdicción de este augusto tribunal. Frescas estaban, por 
otra parte, las tradiciones del renido pleito que en el siglo pa- 
sado se suscitó sobre el lindero en la costa entre las audien- 
cias de Lima y de Charcas. 

La conformidad de esto acto solemne con las leyes, le 
da un valor irrecusable. 

Poco después el ilustrado gobierno del Gran Maris- 
cal de Ayacutsho, que tan bien conocía los medios de fo- 
mentar la prosperidad de los pueblos,' expidió ún decreto, 
el de '28 de febrero de 1826, por el cual se eximia de la 
contribución directa á los habitantes de la provincia do A- 
tacama, manifestando al mismo tiempo el propósito de que 
sus prirrocos fuesen dotados de la masa decimal, para li- 
bertarlos del pago de ciertas contribuciones, como diezmos, 
primicias, &. 

He aquí el decreto. 

El general en jefe &. 
Considerando: 
Que es el interés de todos los departamentos aumen- 
tar la población de la provincia de Ataccima para 'facilitar 
la apertura del puerto de ellas^ y el tráfico de allí al exterior: 
He decretado: 

P Los habitantes de la provincia de .Atacama que- 
dan eximidos de pagar la contribución directa por el pre- 
\ senté ano. 

2 ° El prefectQ del departamento, poniéndose de a- 
cuerdo con el gobernador del Arzobispado, propondrá al go- 
bierno los medios de dotar sobre la masa decimal á los cu- 
ras de las provincias de Atacama con la asignación precisa, 
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para que queden eximidos aquellos habitantes de pagar nin- 
gunos derechos parroquiales, y exentos de diezmos, piimicias 
&, por un término que se fije, 

3*^ El Secretario de la sección de gobierno, &. 

Tres años después, bajn la administración del gene- 
ral Santa Cruz, se expidió el decreto de 1 ^ de julio de 
1829^ erigiendo el gobierno litoral de Cobija. 

'^Considerando, dice este decreto, que el puerto La 
Mar en la costa del sur, provincia de Aíacama^ es el iwii- 
00 que proporciona á la República, las ventajas del comer- 
cio marítimo, y que por lo mismo, es necesario adelantar 
este importante establecimiento, por cuantas medidas dicte 
la prudencia he venido en decretar y decreto: 

1® En el pueble de Cobija, puerto Lámar, en la pro- 
vincia de Atacama, se erige un gobierno litoral, indepen- 
diente del gobierno de Potosí. 

2^ El gobernador de la provincia de Atacama, es- 
tará sugeto á las órdenes del del puerto, y dependerá in- 
mediatamente de su autoridad, como lo era antes de la Pre- 
fectura . de Potosí. 

El descubrimiento de depósitos de huano en diferen- 
tes puntos de la costa de Atacama, dio desques lugar Ti 
que Bolivia continuara ejerciendo sus actos de dominio en 
dicho territorio. 

Uno de los primeros que concibió el pensamiento de 
especular con este artículo, fué el subdito francés don l)o- 
miiígo Latril que en 1841, solicitó y obtuvo del gobierno 
licencia para explotar las huaneras de Angamos y Orejas 
de Mar. 

En el propio aíío *'el prefecto do Cobija adjudicó^ la 
huanera de Orejas de Mar á don Diego Samb y la de An- 
gamos á don Juan Pió UUoa, y don Andrés Maria Tor- 
rico, prefecto. del litoral, la huanera de la isla de Cobre á 
don Juan Gardax." 

Al año siguiente celebró el gobierno un contrato do 
sociedad con los S. S. Sanzetenea, Miers, Bland y compa- 
Sia, Dutey y Barroilhet, la cual explotó de 1842 a 184;) 
las huaneras de Islas de Cobre y Lai^artos, ^'situadas Ti 
pocas millas al norte del Paposo, los depósitos do Num- 
pa, loa de las islas de Santa María y Orejas de Mar. El 
territorio designado á la sociedad para sus explotaciones, 
por la orden suprema de 28 do marzo de 1842, era el es- 
pacio comprendido entre el Loa. y el Paposo. 
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Observaremos de paso que, no obstante la solemnidad 
de este acto, Chile no hizo reclamacioii alguna contra él. 

De un expediento presentado íi la Asamblea de 1863 
por el señor Bustillo, consta que en los anos 55, 56 y 57, 
la autoridad de Cobija hizo mus de noventa adjudicaciones 
de minas ubicadas en loa puntos de Naguavan, Cerro Gor- 
do y Santa María; estos últimos al sud de ^Mejillones. Ha- 
blando á esto respecto, decia el señor Bastillo: ''Documen- 
to es este del todo fehaciente de que B{)livia jamas ha re- 
signado su dominio y soberanía sobre toda su costa. Es a 
este título que el contratista atualde nuestras huaneras don 
Pedo López Gama, ha perseguido ante los tribunales de la 
República, y alcanzado sentencia condenatoria contra don 
Matías Torres, subdito chileno, que prevalido de una conce- 
sión de las autoridades de su patria fué á explotar las hua- 
neras de Mejillones, turbando la posesión de López Gama, 
legítimo adjudicatario de aquellas. 

Añadiremos (i todos estos actos, el hecho solemne de 
la condenación de la fragata chilena '*Lacaw", citado por 
el expresado señor Bustillo en su Memoria á la asamblea 
de Oruro. *'E1 señor Acosfa, dice. Cónsul que fué de la 
república hacia los años 42 á 43, ha dirigido también al 
gobierno copias de cartas, cuyos originales existen en su poder, 
y que acreditan la sentencia de los tribunales británicos coh- 
tra la fragata chilena *'Lacaw"que habiendo explotado fur- 
tivamente huano en la costa boliviana, que hoy se apropia 
Chile, fué fí venderlo en Londres, donde perseguida por el 
Cónsul Acosta, representante del gobierno boliviano, fué con- 
denada, como he dicho, por los Tribunales británicos por 
la mal habida posesión de aquel artículo, habiendo consen- 
tido en tal juicio y sentencia el señor clon Francisco X. 
Rosales, ministro chileno á la sazón en Londres. También 
se han remitido esos documentos al Sr. Frías." 

De este modo la sentencia do los tribunales británi- 
cos, no contestada por Chile, venia á consagrar nuestro de- 
recho sobre las costas de Atacama. 

Meiícionaremos aun otro hecho que los SS. Serapio 
Hoyes Ortiz y Zoilo Flores acaban de consif^nar en su bri- 
llante escrito ''Ilcfutacion al Manifiesto del Ministro de R. E.' 
de Chile sobre la guerra con Bolivia"; hecho harto signifi- 
cativo, pues que él se verificó en el distrito mismo del Paposo. 

Helo aquí: 

''En la misma época (la del embargo do la fragata 
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cliilena Lacaw) dicen: tuvo lugar también el robo de tres 
caballos, dos de ellos pertenecientes á los subditos france- 
ses Durandeau y Lemaitre, vecinos de Cobija, y que viven 
todavía, el primero en Niza y el segundo en Valparaiso. 
El prefecto^ coronel D. José Iriondo, mando una orden al 
eorejidor boliviano del Faltoso, para capturar á los ladrones 
que lo fueron en efecto, y remitidos á Cobija, presos y debi- 
damente custodiados con los respectivos animales. 

No terminaremos esta parte de nuestro escrito sin 
observar que Chile no puede alegar ignorancia de muchos 
de los actos jurisdiccionales ejercidos por Bolivia. La casa 
de los SS. Miers y compañía tenia su asiento en Valparai- 
150, de donde la compañía se proveía de víveres, instru- 
mentos y maquinas de trabajo. Era allí también que so 
contrataban los operarios y buques de trasporte. Proveiánso 
también de Chile los mineros Gardaix y Tula, y 1^ mis- 
ma casa chilena representada por Nolasco Videla. 

RECAPITULACIÓN. 

Las 270 leguas de territorio coucedidas á Pizarro por 

la Corona desde el rio de Santiago, que corre 1° 20' lati- 

^tud Norte, alcanzan hasta el paralelo 14" 4^ 42"^^ latitud sur. 

Las 200 leguas otorgadas & Almagro al sud del te- 
rritorio de Pizarro llegaban hasta los 25^ SV 24^\ termi 
no meridional de la nueva Toledo. 

Gasea por su primera provisión concedió & Valdivia 
el gobierno de. Chile, cuyo distrito emiáeza en Copiapó á 
los 27° y se extiende hasta los 41° latitud sur. 

Por iina nueva provisión, amplía Gasea el distrito de 
esta gobernación 30 leguas al norte; acto en virtud del 
cual el límite setentrional de Chile cae en los 25° 37' que 
apenas difiere en algunos minutos del límite meridional de 
la Nueva Toledo. 

Las gobernaciones de Almagro y Pizarro constitu- 
yen dcppues el Vireinato del Perú, 

Las provisiones expedidas en favor do los succesores 
do Valdivia, Alderete y Hurtado de Mendoza, señalan la 
extensión N. S. de la gobernación do Chile desde los con- 
fines del Perú hasta el estrecho de Magallanes. 

La erección de las audiencias de Charcas y de San- 
tiago no alteró este límite: confinaba la primera por el se- 
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tentrion con la de Lima, y ppr él Medio dia con la real Otii- 
diencia de Chile, A esta última se le asigno pQr distrito to- 
cio el reino de Chile, cuyo límite setentrional tenemos (ieter- 
minado en el paralelo 25^ 37^. 

La corona de Espaiía con el fin de evitar induda- 
blemente conflictos de jurisdicción, manda fijar mojones en 
el lindero de los reinos del Perü y Chile, los cuales se ha- 
llan situados, según el novísimo Atlaa d^ M. Martin de 
Moussyf hacia los 25** 3^ latitud sur. 

La erección del vireynato de Buenos Aires np intro- 
dujo tampoco novedad alguna en cuanto á límites. Entre 
las provincias que debian constituirlo, era una, la. de Char,- 
cas, *' con todos lo8 corregimientos; pueblos y territorios á que 
se extendia la jurisdicción de aquella audiencia.'^ 

En la real ordenanza de Intendentes se enumera ex- 
presamente Atacama, como partido correspondiente a la In- 
tendencia de Potosí. 

La orden de 3 de junio de 1801, por la cual se aprobó 
el proyecto de erección de una viceparroquia en el Paposo, no 
entrañaba la intención de abrogar los límites trazados á losdis'^ 
tritos políticos por leyes preexistentes de carácter permanente, 
que no podían ser abrogados sino por otras c|e igual linaje. 

Vino luego la orden de 10 dip octubre de 1803, por 
la cual $e incorporó el Paposo al Perú; 

Chile quedaba, pues, excluido desde entonces de toda 
jurisdicción eñ el Paposo, 

La orden de 10 de octubre llegó á conocimiento de las 
autoridades de Sq.ntiago en 1804, 

En 1805, el Bey confirmaba esta orden, previniendo al 
Virey del Perú que llevase á cabo las disposiciones que se le 
habían comunicado para el establecimiento de una población 
formal en el Paposo, y para la construcción de fuertes con ba- 
terías en esa costa. 

Las opiniones de la mayor parte de historiadores, 
geógrafos y viajeros, respecto al límite meridional del Pe- 
rú ó setentrional de Chile, están conformes con las disposi- 
ciones de la corona. Muchos de ellos dicen expresamente que 
Atacama pertenece al Perú; Antofagasta estádesignado como 
uno do los puertos que le correspondían. 

Pocas causas, ó ninguna tal vez, ha podido presentar 
en su favor un concurso mayor de opiniones autorizadas. 

Después de estas pruebas irrecusables, la argumenta- 
ción fundaba en actos jurisdiccionales que Chile pretende ha- 
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ber ejercido ea el territorio disputado, cae de suyo. 

Si lo fueron durante el régimen colonial, son ilegales 
y no pueden fundar derecho. 

Si se ejercieron después de la independencia, son aten- 
tatorios, usurpativos, como una violación del principio del 
uti possideíis, según el cual las repúblicas sudamericanas tie- 
nen por límites los que correspondían á las provincias colo- 
niales de que se formaron. 

Los ejercidos por Bolivia, se hallan por el contrario 
revestidos de todos los caracteres legales, puesto que recaye- 
ron en territorio cuyos límites fueron señalados con preci- 
sión por la corona. 

No puede alegarse por Chile el derecho de prescrip- 
ción: fáltanle títulos, buena fe y posesión pacífica, pues que 
Bolivia no ha consentido por un solo dia las usurpaciones in- 
tentadas sobre su territorio desde 1842. 

Queda plenamente probado el derecho de Bolivia al 
dominio y soberanía del desierto do Atacama. 

La reivindicación no tieife otro título que la ambi- 
ción que se creía servida por la fuerza. 

El atentado no puede ser mas flagrante. 
Para consumarlo no ha vacilado Chile en atrepellar 
los principios consagrados por el derecho internacional ame- 
ricano: háse negado a los medios conciliatorios, y rehusado 
la mediación sincera de una amiga y aliada común, manifes- 
tando sin desembozo su propósito inquebrantable de llevar 
á cabo sus premeditados designios de usurpación. Ha encen- 
dido, por fin, con mano atrevida la guerra civil en América. 
Una mezquina cuestión económica va & causar la de- 
solación y ruina de pueblos hermanos. 

Odios inestinguibles empapados de sangre, van & su- 
ceder á los sentimientos de fraternidad. 

La civilización y progreso de pueblos viriles, va á re- 
troceder al menos por un cuarto de siglo. 

El suelo de la América toda, tal vez, va á ser el tea- 
tro de devastación y muerte. 

Una inmensa responsabilidad pesa sobre Chile. 
Para Bolivia es un suceso Providencial que la pone en 
el camino de reivindicar un territorio que tan generosamen- 
te cediera & su hermana y aliada. 

El Dios de los ejércitos guiará sus patrióticos esfuer- 
zos y la victoria coronará su frente. 

El pabellón tricolor volverá á flamear en esas playas 
que hoy pisa la aleve planta del agresor. 



APÉNDICE. 

* 

Después de los tratados de 1866 y 1874, 1a cuestión 
de límites entre Bolivia y Chile pertenecía ya tan solo al 
dominio de la historia. La larga y luminosa discusión a 
que ella diera lugsr durante un tercio de siglo entre los di- 
I^lom&ticos y publicistas de ambos países, hallábase olvidada 
en los archivos, para servir cuando mas en lo futuro de pas^ 
to á los eruditos; cuando he aquí que viene el atentado do 
14 de febrero. Apenas disipada la sorpresa que este hecho 
produce en América, sigúelo luego la circular del ministro 
de Relaciones Exteriores, Sr. Fierro, en la que para justificar 
aquel atentado se invoca el derecho de reivindicación, 

Chile daba por este acto un carácter serio y trascenden- 
tal á la cuestión, pretendiendo cobijar bajo la éjída del dere- 
cho una flagrante usurpación; la sorpresa y el interés suben 
de punto. Propios y extraños, llamados & formar el gran 
tribunal que ha de fallar la causa, se consagran al estudio de 
los títulos en qu« se pretende apoyarla: remuévense los ar- 
chivos^ consúltansc las bibliotecas, hojéanse las colecciones oñ* 
ciales, y una vez mas se interroga á la historia. 

De todas éstas fuentes manan luces para esclarecer mas 
aun, si es posible, la tan debatida tesis, y decir a Chile: 
^^ Deteneos, vais á consumar una injustificable usurpa- 
ción." [1] 

Esos luminosos é interesantes datos, y otros que he- 
mos podido recojer nosotros mismos, no pueden dejar de tener 
cabida en un escrito como el actual, y vamos á procurar 
condensarlos con la brevedad que nos sea posible en este 
trabajo complementario. 



[1] Los escritores que mas han ilustrado la cneation desde que 
Chile ocupó el litoral boliviano, son el Sr. González La Rosa en sus 
artículos ''Los límites de Chile en Atacama", publicados en el "Nacio- 
nal" de Lima; el Sr. Juan Gualberto Baldivia, en sus eseritos "Cues-' 
tioú Chileao-BoUviana", en la '*Bolsa do Arequipa", y el Sr. Migud 
Taborga, en su carta al obispo de la Serena, inserta eñ ''El Cruza- 
do" de Sucre. De ellos tomamos especialmente los nnotos datos que 
contiene este Apéndice* 



Límites del Perú y Chile según cosmó- 
grafos é historiadores. 

'^La Martiniere, en su diccionario geográfico, Dijon 
1740, tomo 2?, dice; **Del cabo de San Jorje á la bahía de 
Nuestra Señora, donde acaba esta provincia de . Charca8¡ hay 
20 leguas." 

En la célebre geografía de Busching, publicada en 
francés por Mr. Beranger, [Lausanne, 1782] en el tit. 12, 
que comprende la América Meridional, hallamos. lo siguiente: 

Al tratar del correjimiento de Copiapó, pág. 240, di« 
oe: ^^El puerto de su nombre [Gopiapo] es el mas setentrio* 
nal de Chile j el mas vecino al Perú; [le plus voisin du 
Perou.]" 

En la pag. 242, dice: ^^que de Copiapó hasta Ataca- 
ma en el Perú [dans le Perón] [sic] hay un desierto espan- 
toso." 

Hemos citado la geografía del P. Pedro Murillo Ve- 
larde. Vamos a consignar aquí otroa pasajes del mismo autor 
que transcribe el Sr. La Bosa. 

En el tomo 9 qw . esta consagrado á la descripción de la 
América, y en la pág. 301, se lee: ''Chile confína eon los 
Charcas y el Perú, de donde lo separa el rio Salado que des- 
agita entre Copiapó y Atacama." En la página . siguiente, 
dice; * 'Chile corre Norte Sur detde 25° hasta 44." 

En la pág. 314, dice: "Eq la costa de Nuestra Se* 
ñora está el rio Sal ó Salado en 25 latitud por donde confi- 
nan Chile y los Charcas/' 

Al hablar de la provincia de los Charcas^ pág, 286, 
dice: "que está al norte de Chile con quien confina por el 
rio Salado, que está á los 25^." 

Vuelve á repetir lo mismo, diciendo que "se extiende 
Charcas do Este á Oeste, desde la boca del rio Salado has- 
ta Santa Cruz de la Sierra." 

En el Diccionario geográfico de Echard, e<licion de 
Madrid, de 1795, en las adiciones al tomo 1 9. , nág. 39, se 
lee: 

"Atacaraa— desierto de la America Meridional, en eL 
reyno del Perú hacia el. de Chile, se extiende por las costas 
del mar Pacífio en el pais que llaman las Charcas, entre 
la ciudad de Arica y el rio Copiapó.'" 

Alcedo, — "Mojillones, puerto de la costa del mar del 
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Sur en la provincia 7 correjimiento de Atacama y Bey.no 
del Perú." 

"Los eerros de Nuestra Señora, Bahia en la costa del 
Pe?ú, en la proviaoia y correjimiento de At^icama en el 

Pefíi." 

*^Tomo3R , Morro Moreno:" puesto en la costa del 
mar ,del Sur de la provincia y correjimiento.de Atacama en 
el Perú. 

El "Diccionario Universal de la Geografía comer- 
ciante" por J, Pquchet (en 4® mayor, impreso en Madrid el 
^iio 1800), en el tomq 3 ® , atículo Chile, pág. 366, termi- 
nantemente dice: que '^se encuentra (Cliüe) limitado al N. 
por el rio Salado que lo sppara del Perú," 

Hemos hablado ya del lím^ite setentrional que á Chile 
designaba en 1811 el injeniero D. Juan Mackejina en él pa- 
ralelo .25^ 31^, tan conforme con la latitud sur . que seiíaiá- 
bamos á la ííueva Toledo. 

En la "Guia de Forasteros" escrita por el boliviano 
Sr. D. José Manuel Loza ea 1834, por orden del general San- 
ta-Cruz, pbra citada últimamente por el Sr. La Rosa, en la 
Í)ág. 5' se dice que ^'Bolivia confina por el S. Ó. con Chi- 
e, de quien se halla dividida por el Paposo, situado en 
,1a, parte litoral de Bolivia, & los 25' 36'. En la pág. 4' se 
.dice que Bolivia, se halla comprendida entre los 5 y 26. 
Desde la pág. 193 comienza la minuciosa descripción de la 
provincia litoral creada por el decreto de 1 ^ de julio de 
1829, , decreto, observa el Sr. La Rosa, que por si solo 

Srueba la jurisdicción que Bolivia ha ejercido en Atacama 
esde so prigen, así como el otro de 1825 que da el nom- 
bre de Lámar al antiguo puerto de Cobija, Allí se habla 
de Mejillones y demás puertos y pueblos que componen di- 
cha proviaoia litoral, y se agrega: *'En la parte australes* 
tá él Paposo en los 25® %^' que limita la parte litoral de Bo- 
livia con Uhüe.Y en la pág. 194: ^'Esta provincia limita por 
el S. pon ila república de Chile, de quien la divide el Pa- 
poso." En la pág, 200 leemos: ^^Toda la sen^ania déla costa 
que pertenece á Bolivia, parece que fuera de cobre macizo.'' 

^'En la misma Guia, se encuentra la enumeración 
de los pueblos de la provincia y los nombres de sus auto- 
ridades civiles y eclesiásticas dependientes estas hasta hoy 
del Arzobispado, de Chuquisaca y no de la Serena, como qui- 
siera el patriota obispo de esta diócesis." 

^^El célebre jesuita Juan Ignacio Molina, en su obra 
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'*^HÍ8toria de Cliile'* en la página primera, dice: "Se extiende 
Chile por un espacio de 420 leguas geográficas entre los gra- 
dos 24 y 25," y lo mismo repite en la pág. 2 y en diver- 
S09 lugares de su obra. Después pone la lista de las provin- 
cias y comienza al norte por la de Copiapó, que dice tiene 
100 leguas de N. á S. Loa únicos puestos que menciona son: 
Copiapó y Guaseo, y los ríos Salado, Copiapó, Totoral, 
Quebrada, Huasco y Chollai, Por esto se vé que el punto 
mas al norte de Chile era ol 7no Salado, y lo confirma el 
lúapa de Molina que tenemos & la vista, en el que el rio Sa- 
lado está en 25 latitd, y á 24^30' se ve indicada la bahia 
de Nuestra Señora y allí el monte '^San Benito", de que ha- 
bla el padre Olivares. Poco roas al norte de este á los 24? 
hay una linea horizontal sobre la que se lee en letras ma- 
yúsculas: Parte del Perú." 

"En el tomo 4* de "Historiadores Chilenos", que tie- 
ne la Vista general de las guerras de Chile, dk, escrita á prin- 
cipios del siglo XVI, por Luis Tribaldos de Toledo, comien- 
za con estas palabras: "-&Í remate de las provincias de Ataca- 
ma está en 24® al sur y en este punto y límite (24^) acaba 
la jurisdicción del7*eino del Perú y comienza Chile." El to- 
mo 10 de los "Historiadores de Chile" contiene la segunda 
piEirte de ^^Descripción histórica y geográfica de Chile** que 
escribió á fines del siglo pasado D. Vicente Carvallo y Go- 
yeneche. Este autor comienza diciendo que Chile se encuen- 
tra entre los 25® y 55^ latitaid y por el norte linda con el Pe- 
rú y lo separa un despblado de 80 leguas que lleva el nom- 
bre de Atacama." Lo mismo repite varias veces respecto al 
grado 24, y en la pág. 23, dice que está situado Chile "enr 
tre los grados 24 y 53 desde el cerro de San Benito (su la- 
titud es mas de 24) que linda con el Perfi." 

"En el capítulo 5 pág. 64, al describir la provincia 
de Copiapó dice estas palabras: "Sus límites son los que se- 
paran el reyno de Chile en 24® desde los montes de San Be- 
nito. Allí mismo habla Carballo del rio Salado que coloca 
en 25® y de la bahia de Nuestra Señora en 24® 30\ 

"Yá verá el lector," dice el Sr. M. González de la Ro- 
sa que cita las obras anteriores "que los historiadores chi- 
lenos que escribieron desde 1778 á 1800, Olivares, Molina, 
Carballo, coinciden en la determinación de los límites de 
Chile; debe notarse que aunque le hacen ganar un grado se 
detienen en el 24, y aun en este caso el consabido— de«de Ata- 
cavia es e^íoclushe y uo inclusive; y tanto ma^ después de las 
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cédulas de 1803 y 1805 que devolvieron el Paposo eü ^5^ 10^ 
al' Perú." 

He aquí ahora una autoridad oficial de primer orden, 
para quien Chile comenzaba también en el cerro de San Be- 
nito; aseveración que adquiere un carácter tant'O mas solem- 
ne, cuanto que proviene de oficiales del reyno de Chile y se 
encuentra en un informe presentado nada menos que al Con- 
sejo de Indias. Dejemos sobre este punto la palabra & un 
escritor chileno: 

*^En virtud de orden del monarca, los oficiales rea- 
les de Santiago dirijieron en 1744 al. Consejo de Indias una 
relación Je su obispado, en la cual comenzaron por determinar 
los límites del reino chileno,*' 

'«Se gradúa y se atribuye, decían ellos, á iodo este rey» 
no de Chile, desde el cabo de Hornos hasta el cerro de Son 

Benito^ una extensión de 24 grados de sud á norte & " 

[Moría Vicuña, pag. 31.1 

Don Antonio de UUoa, cuya autoridades de todos re- 
conocida, decía en 1792: ''Él ámbito de la Zona Tórrida, 
que es el que hay desde el un trópico al otro, coge toda 
la isla de Cuba, la de Santo Domingo, con otras; y la ciudad 
de la Habana se halla á muy corta diferencia debajo del de 
Cáncer, extendiéndose hasta Morro Moreno, cerca de la bahia 
de Mejillones, al Sur, cosa de un grado del puerto de Cobi- 
ja, en las costas del Mar del Sur, y países del Reyno del Pe* 
rfi." [Noticias, pág. 11.] Para el docto marino, Marro Mo-» 
Teño era pues territorio peruano, como Mejillones y Cobija. 
Y nótese con cuidado que para él no terminaba el Perú en 
aquel punto; lo que acababa en Morro Moreno era el terri- 
torio peruano comprendido en la Zona Tórrida. 

''El general español Camba, uno de los que capitula^ 
ron en Ayacucho, en sus notables Memorias para la historía 
de las armas españolas en el Perú, 2 volúmenes 4®. Madrid, 
1846, pág. IX, asigna al Vireinato del Perú los mismos li- 
mites que le da Abascal en 1817, lo que prueba que se lle- 
gó á cumplir la real orden de 1805; pues dice: "que antes 
de estallar la guerra se extendía desde los 32^ de latitud 
norte, hasta los 25^ 10^, teniendo por límites al Sur el famo- 
so desierto de Atacama (sic.) Luego si según Camba, aña- 
de La Rosa, el Perú antes de 1824, se extendía al sur has- 
ta los 25® 10^, es claro que allí y no antes comenzaba el ter- 
ritorio chileno de que hablan las constituciones de 1822, 28 y 
&3y es decir desde Atacama exclusive.'' 



^^SaaoheK BitsliamaQte, en sa geografía del Perú, Bo- 
livia y Chile, dice: '^Las costas de Solivia sobre el Pacifico, 
b'e hallaa éntrela, embocadura del Loa y la del Salado, y 
es solo de 246 millas ea liaea recta de Norte a Sur, sin otro 
puerto 3W6 ti de Cobija & La Mar y labahiade MeJüloneSy ai- 
tuada con fondo de 8 brazaip y un abrigo de los SureS| qne 
le da el morro de su nombre." (1) 

Según este autor, la costa de Bolivia está comprendi- 
da entre el Loa y el Salado, que es precisamente la Ataca- 
ma bt^a ó Desierto de Atacama; y como para no dejar duda, 
determina su extensión en 232 millas que computada. á 20 
leguas al grado 6 sean 60 millas, como se computa hoy, 
forman 30^ 52', que hay aproximativamente desde el Loa al Sa- 
lado^ incluyendo el Paposo que está á 25^ 2\ 

Don Joaquin de Villarreal, en su ^'Informe al Rey", 
comienza así el punto primero: ''El reyno de Chile, por lo 
que toca al presente asunto, es un territorio que, coronando 
por d Norte con d Perita al fin del despoblado de:Atacamay por 
el Sur con el mar de Chile, &. (2). [Miguel Taborga.] 

Don José Basilio de. Bojas; y Fuentes, en sus ''Apjon- 
tes'" ''Las provincias que comunmente llamamos de Chil^9 
son el último remate de Ja América austral , desde el grado 
27 al polo ártico hasta el 55." (3). 

£1 y á citado padre jesuíta Olivares: ^'Divídese Chile 
del reyno del Perú por la parte aquilonar por un despobla- 
do de 80 leguas, que por ser arenal y tierra inculta siempre 
ha estado inhabitable, que la natuxaleza quiso ser esoaaa 
en aquel pedazo de tierra para derramar luego toda su cor- 
nucopia en Chile." Lo que quiere decir que Chile no prin- 
cipiaba hasta el grado. 26 en que concluye el desierto. Mas 
adelante: ^^Desde Copiapó haata el rio Biobio está poblado 

de españoles y en ^stos términos se contiene todo este 

reyno de Chile Sus antípodas, dicen ser los que habi- 
tan en el meridiano, que pasa entre la isla Tropabana y 
el cabo de Comorin al norte de la línea equinoxial de 26 
á 52 grados." 

<'El viajero norteamericano G-ibbon, en su mapa pu« 
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(1) Juan Goalberto Baldivia, '«Cuestión Ohileno-:bolÍT ¡ana" in- 

Berta en la '* Bolsa de Arequipa." 

(2) *'Coleccio& de Historiadores de Chile", tomo X, pág, 215. 
(3)Coleccion citada, tomo XI, pag, 151. 



blicado en 1854, pone el rio Salado en 26^ 2$< hacia la cos- 
ta y en la cabeoera 25^ 40'. Una línea perfectamente traza- 
da, marca la frontera de Chile y BoliVia." 

^^ Atlas de Colion de 1860. lí#n la descripción que la 
acompaña, ^'República de Bolivia, posición astronómica en- 
tre 10^12^ y 25*^38' latitud sur. Limita al sur con la re- 
pública de Chile, de la que se halla separada por el rio Sa- 
lado [separated by the Rio Salado]" También agrega el 

texto que la costa Norte de Chite comienza en el ^^puerto 
de Betas que se hktla en la boca del rio Salado." En la des- 
cripción de Solivia, también encontramos estas notables pa- 
labras con que camiehza la descripción del desierto. Dice 
aisí: ^^Aqudla porción de Bolivia que se extiende entre los An- 
des y el Pacífico, de 250 millas de largo y de 60 de ancho es 
laque se llama Átacama;" 

^'Rogers, en sus viajes publicados á principios de este 
siglo, dice: **Ohile limita al norte con ebrio Salado, que 
ló separa del Perú;" y en la pág. 359 ''desde la hahia 
de Nuesta Señora (donde está el rió Salado), que es jla sepa- 
ración del Perú y de' C7«7e á Copiapó ' hay 30 legttas*' y las 
mismas palabras vuelve á repetir al hablar de esta ciudad." 

Esta designación de las 30 leguas está conforme con 
la segunda provisioú de Oasca. 

En la obra *'A systém « of geography" publicada en 
Olasgow, tomo 3 ® ; *'Ett la pág. 102 se diee: ''que el Peni 
tiene por límites al sur el grado 25." Al comenzar la des- 
cripción de Chile, dide lo mismo* en estas palabras: ''Chile 
está situado entre los 25° 45* latitud sur." 

"Cesar Flamin, en su descripción de Chile posterior al 
aSo de 1810, dice que esta republioa comienza á los 25^ en que 
limita con Bolivia^ de quien la separa el rio Salado y desierto 
de Atacama. El mapa que acompaña á esta obra, también 
asigna los mismos límites que este y otros geógrafos." 

"Latan celebrada geografia de Adriano Balbi; en la 
edición francesa (impresa en Bruselas, 1846^ 4^)enlapág. 
225 del tomo 2 ® , dice: "que Chile está comprendido entre 
los 25° y 44' de latitud." Pocas líneas mas abajo enumera 
los rios que baSan esta república, y comenzando por el nor- 
te dice así: ^^Ul Salado del cnal solo hacemos mención, por 
que forma el confiíl entre, este estado y la república de Soli- 
via." £sic]. Estas palabras, dichas por el célebre geógrafo 
europeoj observa el Sr. La BiÉ^sa, cuando no habia cuestión al- 
guna dé limites, sigáiiáanqae si el rio. Salado no merece el 
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nombre de rio, por uq caudal de agu£i, si merecía especial 
luencioa por ser la línea divisoria de las dos repúblicas/' 

El Sr, general Mtndiburo^ en comunicación al Sr. Gon* 
zalez de La Rosa: ''Hasta el año de 1821, en las caletas de 
toda la costa mata d Paposo^ habia receptorias de aduan» 
para recaudar ciertos impuestos del comercio de cabotaje. Yó 
he viste en la contaduria del antiguo tribunal del consulado 
de Lima las cuentas anuales que rendian la receptoría de Co- 
bija y las demás caletas de la costa/' 

Este valioso testimonio confirma que las cédulas de 
1803 y 1805 tuvieron fiel cumplimiento. 

Podríamos multiplicar aun estas trascripciones, en que 
la historia y la geografla de acuerdo con las leyes consa* 
gran el derecho de Bolivia al desierto de Atacama, pero ta- 
rea sería esta por demás supérflua; y nos ceñiremos tan solo 
á observar que ante este concurso de autoridades irrecusa- 
bles, ni el Sr. Fierro, ni sus antecesores, han exhibido una 
sola que favorezca la causa de Chile— Hay algunas que se- 
ñalan el grado 24 como su límite setentrional; ninguna, que 
sopamos, el 23; y tan solo uno el 22^ los SS« Malespina y 
Bustamante. 

La reivindicación carece, pues, de todo título. 

Mas, & este propósito nos resta aun una observación 
importante que hacer, yes que Chile no ha formulado hasta 
hoy de un modo preciso sus pretenciones al litoral disputado. 

Prescindiendo de la vaguedad é iucertidumbre con que 
a este respecto ha procedido siempre la cancilleria de San- 
tiago; vaguedad é incertidumbre que hemos hecho resaltar 
en otra parte de este escrito; y refiriéndonos tan solo & la 
circular del Sr. Fierro, hallamos en el epígrafe con que es- 
to documento se ha publicado, que Chile pretende la reivin- 
dicación dd territorio comprendida entre loa parálelos 23 y 24 
de latitud sur. 

Mientras que en el exordio de dicha circular, afirma 
el Sr. Ministro que el 'Hriple testimonio" [el de las dispo- 
siciones soberanas, opiniones de escritores y actos jurisdic- 
cionales] no permitia abrigar duda de que el límite boreal 
do Chile era al menos el paralelo 23 de latitud sur, ó lo 
que es tomismo, que el litoral del desierto de Atacama has- 
ta la bahia de Mejillones formaba parte del territorio de la 
república. 

Antes de pasar adelante, preguntamos cuál os ese triple 
testimonio de donde el S. Fierro ha arrandado tal afirmación? 



La sola (lisposioiori soberana, la de 3 de jimio de 1801 
fui Inego al>rogatla por la de 1803; el tei$tiiiionio de escri- 
tore*) casi Unánime lo desmiente; los acto.s íurisdiccionaies 
que se han presentado, 8«»n contrarios, o a las leyes de la 
5letrópoli /) al principio del ut i po.ssidéf{H íM nño 10. ' 

No existe una sola disposición sobernna, una sola opi« 
nion que compruebe la afirmación del Sr. Ministro. 

Empero, volviendo & nu>tro proposito; en el primero 
de los pasajes citados, Si afírm i de un modo r> tundo el de- 
recho de Cliile al territorio cojuprendido entre lO'» piralelos 
23 y 24; mientras que cu el 8e¿^undo se ilice al meao^s has- 
ta d 23; lo que quierj decir qui iiene d recho, ó podra 
llegar & tqner <lerec-ho /I mas. ¿Per;> hasU donde? Hasta 
Iquique, hasta el Callao, hasta el Ecua^lor? 

Kso solo lo sabe quien .poseía Joi secret'>s del gabine- 
te de la Moneda. Eso dependerá, aiemas, del tieui])o, de las 
circunstunclas. de las e.K'jenciaS dó sus intereses y de sa 
política. 

Entre tanto la America, y ea especial B* liv'a y la fo- 
pública Argentina, un deben echar en olvido esa írase al 
menosj que est/i revelando las pret^nsones de C'.nle f>ara el 
porvenir. Sus documeutos diplomáticos, están salpicados cou 
írecuencia de frases de ese lin jo, lánzalas unas vetes cou 
audacia, ptras conio por acaso, y que se h»m hecho valer 
<k'.s[aie8 como otros tantos argumentos. 

Extensión y líniites del Arzobispado de 
Charcas y de los obispados de Santiago 

y la Serena. 

''La Iglesia de la Plata erigida eri sqde episcopal por 
bula de 8. S. Julio III, en 1552, y elevada a iglesia Metro- 
politana por la Santidad de Paulo V, en 1609, comprendía 
toda la extensión de la real audiencia de Charcas." 

En vista de la ley ereccional de esta Audiencia y de 
la provisión expedida en favor de don Pedro Zeballos, de Vi- 
rey, Gobernador y Capitán general del vireynato de Buenos 
Aires, & cuya jurisdicción se adscribió dicha Audiencia; en 
Tista de la Ordenanza de Intendentes que enumera Atacama 



s 66 

entre las provincias que debían constituir la Intendencia de 
Potosí; en vista finalmente de las descripoioaes que cronis- 
tas de la corona y cosmógrafos reales hacen de la exteusioa 
7 límite» de Charcas, hemos determinado con precisión que 
8u limite meridional alcanzaba á los 25^ grados. 

Tenemos aun un documento oficial que prueba que 
Atacama pertenecía al arzobispado de Charcas» — Este docu- 
mento es el Cuadro estadístico de la población iudíjena del 
*' Arzobispado de Chuquisaca'* que constituye uno de los **E8- 
tados ó Documentos" ane^xos al tomo 4^ de las ^^ Memorias" 
de los Vireyes del Perú. Dichos estados fueron formados 
por D. José de Orellana, de mandato verbal del Exmo. Sr« 
Yirey Conde de Superunda; su fecha debe ser por consiguien- 
te la misma que la de la Memoria de este Yirey, que 
es d^ 1761. 

ISn el limbo de la izquierda de este cuadro están con- 
signados los nombre^ de las provincias que constiluian di- 
cho Arzobispado, Comienza por la ciudad de la Plata; siguen 
luego Chayanta, Yamparaes^ &, y termina por Aíacamas, 
con las siguientes indicaciones sobre las diferentes clases de 
la población: 

Caciques y Principales 2 

Originarios 490 

Forasteros 00 



Beservados 8 
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Muchachos 676 

Mujeres 381 

Personas i 1132 

Curas 2 

Sínodos 1600 

Como sd vé AiCBcámas^ es deeir la Alta y la Baja ó cos- 
ta pertenecían al ArzobifpadQ de Chuquisaca. 

Los dos curatos deben ser los de San Pedro y Chiu- 

chiu. 

Esto es concluyente. 

Nobstante, ¿se quieren mas pruebas? 

^os las darán las descripciones que del opispado de 
Santiago y de las costas del arzobispado de la Plata y de A- 
tacama, considerado como distrito eclesiástico, hace Cosme 
Bueno. 

^^En su '^Descripción de las provincias de los obis- 
pados de Santiago y Concepción" se expresa api: ''Este obis- 

1. 
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pado (Santiago), fundado en 1662, fué el primero de los dos 
que se erigieron en la parte austral de esta América que -se 
conoce con el nombre de Chile. La esctension norte sur de 
este reyuo puede contarse desde el rio Sedado que está en 26^ 
2(Ky hasta la extremidad de la tierra del Fuego. &." 

^Tasando &- enumerar las provincias de que se com- 
pone el obispado de Santiago, escribe el mismo autori ^^Jjas 
provincias ó como llaman aquí, correjimientos, pertenecientes 
á este obispado, son Copiapé» OoquimbO) AcoooaguB, Quillo- 
ta, &/' £Io hay únasela letra que haga referenoia á Ata- 
cama. 

'describiendo cada una de. las provincias, principian- 
do por la mas setentrional, dice: ^^Copiapo.. Confína aLnor- 
te con la provincia de Atacama; perteneciente al arzobispado . 
del Plata^ mediando un despoblado de 80 leguas, en cuya 
costa se bailan el puerto de Cobija en 22^ 20', la bahía de 
Mejillones en 23^, el puerto de Betas en 25^ 80^ y el Jun- 
cal en 25° 42/." [Taborga]. 

''Este mismo autor describiendo las proviucia^ del obis^ 
pado de Arequipa, en la p&g. 46, dice: que ^4a de Atacama 
confína por el Loa en 22^ grados con la de Arica; eo la pág. 
107 enumera las provincias que pertenecian á la audiencia 
de, Charcas y entro, ellas coloca ¿ la de Atacama, cuya des- 
cripción se encuentra en la pag. 110. y de la que extractamos 
los siguientes datos: 

'^Atacama por el sud, en que hay. un despoblado 
hasta Copiapo, confína con el reyno de Chile; divídese en 
provincia alta y baja (como en el mapa de Cruz, de 1775, o- 
ficial). La provinpia baja, continoa el cosmógrafo mayor del 
Perú, tiene algunos puertos, como son el de Cobija en 22° 
20^, la bahia de Mejillones en 23°, los cerros de Nuestra Se- 
ñora y su bahia en 24° 40\ el Farellón de la Aguada en 24° 
47^ y el puerto de Betas en 25° 30^ <Sfc." 

^'Comprende do^ curatos,, el del pueblo de San Fran- 
cisco (hoy Saü Pedro de Atacama) en la provincia alta, capi- 
tal de toda ella, con cinco anexos, que son: Toconao, Son- 
cor, 3ocayre, Peine y Anix>faga8ia\ y .t\ pueblo de.Chiuchiu 
con cuatro anexos, que son: Hiquina, Capana, Calama y Co- 
bija." Estos curatos, entonces como en 1825 y como en 1879, 
han sido provistos por el arzobispo de Chuquisaoa y nunca 
por el dé Santiago, ni mucho menos por el novísimo de la 
Serena, cuyo territorio se desmembro de esta diócesis tan solo 



on 1840, y lo formí exclusiva raen te la provincia do Co- 

quinibíí." 

^'EI obigpa.lo de la Serena, añade el Sr. Gonzale^i L» 
Bosa, como formado en estoM filtímus añon de la parte hc- 
tentrional del de Santiago, no lia podido extender sn inri»- 
dicción mas alia de los limiten de ente, que según n\\ erec- 
ción y todos lo8 historiadorcH) inclusive Errazuris eran los 
mismos que los del antiguo reyno de Chile." 

El Sr. La Rosa, lia consignndo después algunos por- 
menores sobre la erección del obispado de la Serena, de que 
tomamos los siguientes pasajes: 

**Su Santidad (irregorio XVI, erigid el Obispado de la 
Serena, por su bula AU aponlolme potesMes fufítiginm^ fecha 
1 9. de julio <le 1840. Kl Iltmo. Sor. Vicuila, en su aiUo 
dice que Su Santidad se lia dignado erigir tu Obispada ia 
provincia de Coquimbo " 

La bula de instiueion dice: *'Y ciertamente tales la 
extensión de la d¡óce**is de Santiago, que comprende como o- 
ch\)Ctentos mil hubitanti^s que habitan las provincias llamadas 
dje Santiago, Talca, Aconcagua y Coquimbo; mas la ultima 
de ellas, cuya capital os la Serena. situa<)a en Xo^txynfines dt< 
Indiocesin de Santiof/o, dista desde el rio Choapa hasta el de- 
merlo de Aiacnmn^ y abraxando una extensión de 250 kguas, 

«otitiene 100,000 habitantes Por tanto, desmembramos de la 

diócesis de San tingo, \a provincia de Co(pii»tho enn sus {lUirro- 

quias," &., poco después *'Se adjudica al oti»rsyado de la 

Serena foda lo pi'ovineia de Coqnimlx). 

**EI comisionado apostólico partí hacer la erecc?on a^ 
grega al píe de la bula: '*Por tanto hacemos la erección del 
nuevo Obispado de la Serena, comprensión de toda la pro- 
vincia de Coquimbo, que «e desmembra de la diócesis de Sau- 
tiago, cuyos límites sehln en fidelante: por el norte los con- 
fine» de la república con la de Boliviii, por el sur las míu-- 
jgenes del rio Choapn, por el e-íte los Au<les y por el oestt) 
,tíl Pacífico." 

Vé.^e, pues, que el obiíípndo de la Serena se fundC^ cooi 
!« pnwincia de Cí»qu!mbo, con los mismos límites qtre el* 
**RegIamento orgánico y neta de Union del pueblo de Clii,'-» 
Je" díiba A ilíclia provincia, señalándole por distrito de ñor- 
íe ft sur deade vi dpMpohJftrfo de sífcfcüma, hafié(\ c( vio Choapa." 
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Limites del Perú en 1870 y en 1817. 

Debemos al Sr. GonzH\ez La Rosa el conocimiento 
de (los documentos oficiales ([ue son dec¡«orio« en la materia. 

Dice este escritor: **La relación qne hizo el excelentí- 
fíimo Sr. Don Manuel Guirior, Virey del Perú & su suce- 
sor el Excelentísimo señor A. Agustin de Janregiií; que 
comprendo desde el 17 de julio de 177<> hasta el 20 del 
mismo de 1780, contiene los aiguierttes datos oficiales, tan- 
to mas importantes, cuanto que dicho Viiey filó quien eje- 
cutó la real urden de 17t8, en virtud de la cual se sepa- 
ró del Perfi la Audiencia de Charcan, para formar parte 
del vtreinato de Buenos Aires* 

Dice estas palabras en la página (fí3 y 64 de Lló- 
rente 1872). 

• '^Poca ó ninguna coiUeatacion había que emprender 
en deslindar las pertenencias de ambos vireynatos, siendo ian 
expresa la determinación de que el recientemente creado com- 
prendiese las provincias de la extensión de la audiencia de 
la Plata, cuvos limites son notorios v se prescriben en la 
lev 9 título 15, libro II de la de estos dominios. Pero co- 
mo en la 5* del mismo libro y título se designa el distri- 
to de esta de Lima, estableciendo que por la parte ile la 
costa se extiende desde Paita hasta llegar á th'ifíiinos 
de la audiencia de Chile, y hacia este extremo está situa- 
da la piwincia dt Atacama qi«€ nobstanie divho señalamiento 
depende y ha dependido en stis apelaciones de la p^nmera (La 
Piafa) sin qne hat/a podido overiguar el fundamento de esta 
alteración, resolviéndose no hablar en ello, por quo no se 
atribuyese á otro motivo alguno, de la prudente solicitud 
.con que puede propender á que se deslindaise este asunto, 
no tanto por la decisión de la ley citada, cuanto por los 
puertos con que se halla á este mar aquella deplorable e 
iufeliz provincia que puede estar en mal resguardo contra 
alguna invasión enemiga, como lo hice presente á S. M.; 
por lo que ponga 8:emf>re sobria pilos esta capitanía gene- 
ral la atención que muestran.*' 

Las declaraciones hechas por el Virey respecto del 
4ifStr1to de la Afjdioncia de la* Plata, no pueden ser mas 
terminantes: la provincia de Ataunma hnhia dependido y de- 
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pendía siempre de este inbíttufi. Haremos nobstante algu- 
nas reflexiones sobre la incompatibilidad que se creía exis* 
tir entMir las leyes Bpoccjoaales, de las audiencias de Lima 
y de Charcas. 

Aquella fue, «orno se aftbe, una de las prinperas que 
se fundaroB eo esta parte.de. la América (1542) bajo el rey- 
nado de Carlos Y. Diess y siete anos mas tarde, (1559) 
bajo Felipe II, se erigió la de la Plata^ desmembrando de 
aquella varias provincias, y entre ellas la de Charcas. Ea 
1609, bajo Felipe III se fundó la de Santiago, á la cual 
se asignó por distrito el reyno de Chile. 

Los recopiladores al formular en leyes las cédulas 
ereccionales de las diferentes audiencias, conservaron á la 
de Lima su redacción primitiva, según la cual colindaba 

Í)or el sur con el reino de Chile, sin tener en cuenta que 
á de Charcas quedaba interpuesta eatre aquella y la de 
Lima por la provincia de Atacama. 

De otro modo resultaría que la de Santiago colinda- 
ba á la ve& con la de Lima y la de Charcas. 

Se replicará tal v^ que este doble lindero podia te- 
ner lugar por la costai isegun parece insiauarlo el señor Vi- 
rey, y según lo han pretendido los diplómata^s y publicis- 
tas chilenos; mas tal presunción estarla desvaneciila con la 
ley 9* que dice: ^^Que la audiencia de la Plata partia tér- 
minos; ,por el me4io dia con la real audiencia de 

ChüCy y por el Levanta y. Poniente con loa dos mares del 
norte y ad sur^ y línea de demaroaoion &;" lo estarla con 
la declaración terminante que hace el Yirey de que la pro- 
vincia de Atacama, Tuána dependido y dependía siempre de 
esta audiencia^ á pesar del tenor literal de la ley 9^ ; y en 
fin con el deslinde qne en el siglo pas^^do tuvo lugar entre 
las Audiencias de Lima y da Charcas, á consecuencia de un 
ruidoso litigio, que se suscitó entre el Yirey y dicha Au- 
diencia de Charcas por. oon^petencia de jurisdicción. 

Hemos hecho men,cion de este suceso en otro escrito, 
pero es del caso vQlver & recordarlo en este lugar. 

El Sr. D. D. Felipe Paz Soldán, construyó hace al- 
gunos años un mapa general del Perú. En el oficio con que 
envió al Presidente de la República un ejemplar de este tra- 
bajo, hace una rápi4a reseña de los numerosos materiales 
de que habia hecho uso para su formacioa. ^Tara' deter- 
minar áÍQis, los límites del Perú con Bolivla, helienido á la 
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vista un expediente seguido entre el Yirey del Perii y la 
Audiencia de Charcaa, con motivo de ua litigio que tuvo 
lugar entre estas autoridades por competencia de jurisdic- 
ción," Vamos á copiar el texto literal de la parte de su 
nota relativa á este asunto. 

^'En cuanto á los límites con Solivia, los he demar- 
cado dice^ conforme a los documentos que existen archiva- 
dos en la provincia de Tarapacá cuyas copias tengo^ y 
por las cuales consta que el límite sur entre el Perú y Bo- 
civia es la quebrada de Tocopilla ó Puendes, mucho mas 
al sur el rio Loa, lindero marcado después de un renido 
pleito que terminó por mandato del Virey del Perú y la 
real audiencia de Charcas, á principios del siglo XVIII y 
que se mandó llevar á cabo por el Virey Amat en 1^63." 

Ko teniendo á la vista los doci;mentos de que hace 
mención el Sr. Paz Saldan, fno podemos apreciar las razo- 
nes que las autoridades del Perú y de Charcas tuvieron pa- 
ra designar como lindero la quebrada |de Tocopilla y no el 
rio Loa: pero este hecho prueba que el deslinde por la cos- 
ta tuvo lugar entre las audiencias de Lima y de Charcas, 
y no entre aquella y la de Santiago, como hubiera sucedi- 
do, si estas últimas hubieran colindado por aquella parte 
según la ley 5* que quedó derogada ¡por la 9» , en confor- 
midad con el principio de jurisprudencia de que toda ley 
posterior deroga la anterior. 

Yes de estraSar ciertamente que tratándose del des- 
linde del Perú con el nuevo vireinato de Buenos Aires, los 
consejeros de Guirior hubieran olvidado un hecho acaecido 
trece anos antes solamente y que| debió llatoar vivamente 
la atención pública. A haberlo tenido presente, no habria 
ocurrido duda alguna en aquella operación. 

Queda, pues, comprobado que lá provincia de Ataca- 
ma dependió y habia dependido siempre de la Audiencia de 
la Plata] que la de Lima confinaba con esta en la costa 
en el Loa ó Tocopilla; que por consiguiente la de Santia- 
go no podia colindar con la de Lima hallándose interpues- 
ta entre ambas la costa del Desierto de Atacama. 

Vamos á compulsar finalmente el otro documento men- 
cionado por el Sr. Gonzales La Bosa. 

Dice este escritor: 

^^£1 Virey Abascal en la Memoria á su sucesor es- 
crita eu 1817, es decir después de. la cédula de 1815 y del 
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fUl possidctis lie 1810, comienza este documento oñcial in- 
contestable, indicando con la mayor precisión los límites del 
Perú, como que independizadas las otns colonias, este era 
el único territorio que reconocia aun la autoridad espafoln. 
He aquí sus palabras: 

**EI vi reí nato del Perú después de la^* últimas desfuem- 
braciones (1778) y nuevas agregaciones (18l)o) que se leba 
becho de algunas provincias tiene por limites, al Norte la 
provincia de Guayaquil, el desierto de Atacama al Sur, al 
Es^te las feraces montañas de los Andes y al Oeste el mar 
Pacífico, comprendiendo en todo su territorio desde los 32 
minutos al norte íle la equinoxial basta los* 25° 10' de la- 
titud meridional [1]; y entre los 63** 76' y 70^ 18 de lon- 
gitud del meridiano de Cádiz." 

El límite sud del Perú era, pues, en 1817 el para- 
lelo 25° 10', que es aproximativamente la latitud de Pun- 
ta Crrande, 25° 7', según Pitz Boy; ó de la Punta norte 
de la babia de Nuestra Señora, 25*^ J5', según Malespina 
y Bustamante. 

El Pajoso, cuya latit.id es según Fitz Roy 25^ 2' 30^', 
estaba comrtrendido en el distrito del Perú. 

En 1817 la orden de 10 de octubre de 1803 y la del 
año 5 estaban vigentes. 

La^ demostración no puede ser mas palmaria. . 



[1] Era este el loisnio paralelo que en 1755, señalaba oomo 
lÍHiite norte á Chile, el *'3Iapa de la América McridioDal" de Juan 
de la Crus Cano y Obii^dilla, trabajado por órdon del Rey de Kspaüa. 
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CATÁLOGO DE AÜTORIDABES, 

Según la latitud ó lugares en que han designado 
los antiguos limites entre los reinos del Perii, 
' Chile y Buenos Aires y los actuales entre 
las rejpúblícas de Chile y de Solivia^ 

Nota — El teraor de fatigar la atención del lector con 
lina. serie demasiado numerosa de citas, nos habia retraído 
de consignar algunas auJtoridades, á pesar de su gran 
importancia. Nos ha parecido que podríamos suplir este va- 
cío con la redacción del presente cuadro, que tendrá ademas 
la ventaja de mostrar a primera vista la riqueza de nues- 
tras pruebas en este género de testimonios. Vamos á in- 
cluir en él aun los que no son favorables á nuestra causa; 
así el lector podrá comparar por sí mismo el número y la 
importancia de los testimonios en pro de una y otra causa. 

Nombres db LUGARpa. Altura astronómica.- 



Nombres db autores. 

Maleupina y Bustfimante. — Eu su carta esferioa de laá 



costas del reino de Chile 

I^l abate Molina (chileno). — á los 

Miguel OlioareSj (chileno)— á los 

Luis Tríbaldosáe Toledo, ^^Vk loa 

Benjamín Vicuña Mackena, [chileno] . 

Torrente, — límite de Chile 

Collón, — límite de Chile en el texto 

Beicherelle. — Límite meridional de Bolivia 

Alonso de O valle, — En el rio Salado á los 

Alonso de Solorzano y Velasto. — A los... 

Antonio Alcedo. — Límite Nort') de. Chile en la isla de 
San Ambrosio 

Abate Molina [chileno]. — En su mapa del reino de Chile 
en el Salado 

Fray Melchor Martínez,-^ i los ; 

El Padre Pedro Murillo Vclarde. — Kfi el rio Salado 

Cesar ííamin. --hímitd Norte de Chile á los. 

Vicente Carballo y Goyeneche [chileno] . ñ los 

Miyud Olivares, (chileno). — Eu el cerro de San Beni- 
to cuya altara es aproximadamente |25^ 

La Mca-tiniere, "^Eu la bahía de Nuestra Señora...;.. 

£l autor déla o¿>ra.— **E sjatem ofgeography" áloe 

Adriano Balbi.—Eü el Salado 



22° 

24° 

24° 

24^ 

24° 

24° 

24° 30' 

24° 40' 

25° 

26° 



25° 

25° 
25° 
25° 
25° 
25° 



25° 
25° 

25° 
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N ombres pe aütorbs. Nohbkks db lugares. Altura astrohoutca. 
Cofípfíi^l^ík 8U mapa. 
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25^ 24^30 
25® 31' 



Ziíi-one.^A loB 

Hugo Jtech-^En sa mapa topográfico de la altiplanicie 

general de Boliva [1860] en el Papo99 haeia 25^ 8^ 

Juan 'de la Uruz Ulmedilla, — En bu mapa de la Amé- 
rica meridional de 1775 , .., 25° 10' 

Cosme B^eno.i-nk los 25® 10' 

El General Cbm6a.-^A los ', 25® 10' 

JEl Yirey Aba$caL^^En bu memoria de 1817 25® 10' 

. Martin dei ^ou«^.— 'Loa antiguos límites de Bolivia 
y Chile [anteriores á los tratados de 1866 j 1874] hacia 25® 30' 

(7¿6¿on.-^Rio Salado , 25® 25' 

BeschereUe.-^Lim'ite Norte de Chile 25® 20' 

Ordenanza de correos — .,.A tres leguas de Rio Frió baoia 55® 30' 

Lastarria, [chileno]. Puerto de Betas á los 25® 80' 

Fitz i?oy.— Entre los 25® 31' 00" y 25® 24' 30^^ 

25®31'00^^ 
Amunátegui (chileno). — Estremidad meridional de la 

Nueva Toledo hacia los 

Juan Mackeiía, (chileno), — A los , 

Ondarza (boliviano). ^^En su mapa de Bolivia en la 

Quebrada Salada... , 25® 33' 

Antonio Herrera, — Según la segunda provisión de Gas- 
ea en el rio Santa Clara 

José Manuel Loza, (boliviano). ,^á los , 

Juan Francisco Lasota y Don José Fernando Cam- 

j9tno.— nEu Vaquillas hacia loe. ,.....,«.., 

CoUon. — En su atlas de 1860 en el rio Salado como 

límite de Solivia , 

Las efemérides de Lima. 

JDalenee (boliviano). — ^£a el rio Salado á los 

JBertres. — En su mapa de Bolivia en el Salado 

Arroismith. — En su mapa de Sud América á los 

Torrente .-^hmit^ de Bolivia... 

José Pérez írarcia,— -.en el rio Salado, 

Miguel (Mdvares,^^,, ♦ , , 

£1 P; Hurtado de Mendoza. ^^iloa,,,, 

Cosme ^ueHQ. /^límite Norte del obispado da Santiago 

en el Salado. .*.... ».>..* .*. .......^. i.... 

Fray P, González de Agüeros. ^^T^n el rio Salado 

i4n/ont0 /&rr«ra,/-r Según, lá primera provisión de Gas- 
ea en Copiap6...^..-...H#.. • 27* 

Miguel de OZ/ivarnV/á.y-T^Desde- Oepiapd á los ......... 27^ 

Cosme fiuenQ./^^gnu l^ primera jprovisíon de la Gas- 
ea en el Splado..... , ................;. 27^ 



25® 37' 9^ 
25® 36' 

25® 37' 



25® 38' 
25® 89' 
25® 39' 
25® 39' 
25^ 40' 
25® 40' 
26* 
26® 
26® ?0' 

26® 20' 
26® 20' 
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Nombres db avtoubs. Nombhbs db traAsie. Altura astronomi<?a.. 

OristóM Swxrez de Fígueroa.'^Bn los •127*' 

2>n. J(or;« «7acin y Dn, Antonio de CToa./^en el despo 

blado de Atacama última provÍDcia del Perú, ,..27^ 

José Basilio de Hojas y Fuentes, ^^ 127^ 

Ahnso de Góngora üfarmo?«/o,/-r-En elvallede Copiapó. 

Juan .Bíacw,— nÉI valle de Copiapó pomo límite entro Chile y el Perú 

RobeHson^.^ChWe se dilata á lo largo déla coeta cíesele el Pesier- 
to de Atacama. 

Cesar Flamin.-^En el rio Salado sin designar la altura de este. 

Almanaque de la República de Chile de 1S24,—-Eü el rio Salado, 
agua bnepa j médano de Atacama sin designar el grado. 

Constituciones de Chile, ^Tiene Chile por límite n<ir«raí al Norte 
el despoblado de Atacama. Su territorio comprende desde el cabo de 
Hornos hasta el desierto de Atacama. /^£1 territorio do Chile se ex- 
tiende desde el territorio de Atacama. 

Comisión de Constitución. .r-^La. nación Chilena se e;(tiende en un 
vasto territorio limitado al Norte por el despoblado de Atacama. 

Briseño comentador de la Constitución de (7A/¿6*-"nE1 territorio de 
la república* ^9 ^1 que yace entre el desierto de Atacama y el i^abo 
de Hornos.*' 

ConstitncioTíes de Bolivia,-^^\ territorio de la nación Poljyianá 
comprende los departamentos de Potosí, Chuquisaca, la Paz, Santa-Cruz, 
Cochabamba, Oruro, Tarija, el Beni y el distrito litoral, 

Don Joaquin Villarreal.r^ConñnvL al Norte con el Perú al fin del 
despoblado de Ataoama, • • 

Sanohesi ¿Ksfaman^e./— Las costas de Boli?ia se bailan entre el Loa 
j el Salado midiendo 246 millas. 

¡Fl Obispo de Santiago-^Doü Bernardo Carrasco y Saayedpa ha- 
blando en léS8 de la extensión de sii obispado: desde la isla 4^1 
Maule has^n la provincia de Copiapó confinante con el Per$. 

Busching^Eü el puerto de Copiapó, 

Fchard^^egnn él, Atacama ae extiende «ntre Arica y el rio de 
Copiapo. 

J, Peuchet.^-^n el Salado. 

Rogers.-^en el Salado que se^un él desemboca e^ la bahía dn 
Nuestra Señora. 

Fl Instituto Geográfico de VÍ€mar,-^eJX su mapa de Chile en el 
Paposo y el Salado. 

Fl atlas histórico de M GrendeviUe-sen el Salado. 

Felipe Bertres-^en su mapa de Bolivia en el Salado y el Paposo. 

Pedro Afarifío de Lovera.^^^ha diócesis de Santiago comienza 
desde el valle de Oopiapó que es el principio de este reino. 

Pedro Vicente Cañete^^El partido de Atacama ^se extiende po- 
bre la costa desde el rio Salade que lo divide del reino da Chile 
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hasta e Loa que sirve de' lindero coq la jurisdioolon de Pica. 

Loa Oáciales reales dé Santiago, en la relación qtie dirigieron al 
Oenaejo de ^Indias en' 1744, seSalaroD el cerro de Sanlknito iiqjhq 
límite UQTÍ0 de Chile. 



De las 79 autoridadea consignadla ^n el cuadro ante- 
rior, una sola, la de los SS. Malespina y Bustamante, 
defligxia gomo límite seteotrional de Chile el paralelo 22. 
Ñi uno solo el 23. 
.. 5 Señalan' el 24; y entre estos Olivares designa tam- 
bién el grado 26; y Torrente, en la parte que trata de 
Bolivia, dá como Jímite meridional de esta el paralelo 2q° 40' 
• 2 Él 24° 30' y 24° 40'. 

14 Marcan el grado 25. 
'4 El 25° 10^ que es el límite meridional que el virey 
Al)ascal, daba al Perú en 1817. 

1,9 Hacia los 25 ¡¡^ grados, en conformidad con las dispo- 
siciones reales y la segunda provisión de Gasea. 
( 5 Mas allá del grado 26. 

6 En el 27, en vista de la provisión expedida por Grís- 
ea' en favor de Valdivia. 

. 21 Señalan el rio Salado como límite entre ambos paí- 
ses, discrepando en cuanto a la posición astronómica de es- 
te' rié entre 25° y 26° 20'. 

Herrera, Alcedo, D. Juan del Pino Manrique, D. Jdrjo 
Juan y D. Antonio Ulloa, Olivares, Torrente, Cosme Bue- 
nOj^ -Loza, Echard, Sánchez Buslamante y otros, describen 
Atacames 6 Atacamas, es decir la alta y la baja, como per- 
teneciente & la Audiencia de Charcas ú Obispado de la Plata. 
No existe uno solo que diga que Ataca ma haya jamas 
pertenecido a Chile. Por el contrario al describir este pais 
como sección colonial, ó República independiente, dicen qu^ 
colinda por el norte con Atacama, ó comienzan la enume- 
laciotí norte sur de SU6 provincias por Copiapo. 
La prueba no puede ser mas plena. 



